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A Fernando, por la eternidad.

A Ángel y Eva, por enseñarme
a querer Sant Boi.

A Manuel Guerrero por su tutela,
a Paco Vera por su paciencia
y a Aureli por ser un extremeño
único.

A mis amigos, a mis hermanos
y a mis padres, que transitaron
desde La Mancha los mismos caminos
que los extremeños y extremeñas
de este libro.

Juan Pablo Beas
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Os agradezco de nuevo que me permitáis
dirigirme a todos los extremeños que for-
máis parte de la Unión Extremeña de
Sant Boi de Llobregat. Ya tuve el placer
de dirigiros unas cortas palabras para
vuestro “Programa del 50 Aniversario” y
las mismas siguen teniendo vigencia más
aún si cabe que cuando os las dediqué.

Pero hay un hecho nuevo que quiero
resaltar por su importancia futura. El día
26 de junio, el Consejo de Gobierno de
la Junta de Extremadura, aprobó para su
remisión a la Asamblea de Extremadura
el Anteproyecto de Ley del Estatuto de
los Extremeños en el Exterior. Se trata de
adaptar a la realidad actual, después de
23 años de vigencia de la Ley de la
Extremeñidad, el reconocimiento a todos
los que abandonásteis Extremadura, en
la mayoría de los casos por necesidad y
obligación, vuestro esfuerzo en el desa-
rrollo de aquellas zonas que os acogieron
y vuestra contribución permanente al
desarrollo de Extremadura, en el sentido
más amplio de la expresión, aunque
estuvierais fuera de ella.

Esta norma pretende contar con todos
los medios necesarios para favorecer el
retorno a vuestra tierra, así en menos de
un año pretendemos poner en marcha
un Plan específico que contará como
requisito imprescindible con las aporta-
ciones de vuestras asociaciones, sin vues-

tro concurso imposible realizarlo, y del
Consejo de Comunidades Extremeñas.

Os reitero mi admiración por vuestra
labor, por vuestra constancia, por vuestro
compromiso, por vuestra extremeñidad
mantenida durante tantos años, por vues-
tro esfuerzo y por el trabajo que realizáis
y que vais a recoger en una publicación
que será la crónica de una de las mayores
injusticias que la historia y sus actores
cometieron con una tierra que no mere-
cía tal injusticia. En menos de 25 años
más de 600.000 extremeños abandonaron
nuestra tierra, es decir más del 35% de los
extremeños se vieron obligados a buscar
su futuro allende de nuestra tierra. De esa
diáspora vosotros fuisteis los mejores tes-
tigos y vuestros testimonios serán funda-
mentales para que las nuevas generacio-
nes sepan y entiendan cómo ocurrieron
las cosas y cuándo y porqué tuvieron que
marcharse tantos miles de extremeños. Se
trata de reflejar en una publicación retros-
pectiva las mil y una experiencias vitales,
cada una de ellas con un punto de parti-
da (fundamentalmente desde núcleos
rurales) y una sucesión de peripecias e
historias vividas en primera persona que
nos harán a todos recuperar la historia
escrita de extremeñas y extremeños con
sus nombres y apellidos, con sus vicisitu-
des y vivencias en ese camino de ida que
se escribió en una etapa muy negra y
oscura de la historia de nuestro país.

Presentación del Presidente
de la Junta de Extremadura
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si mi agenda me lo permite me gustaría
compartir con vosotros algún día, de
todos modos en el mes octubre compar-
tiremos con vosotros, durante una sema-
na, un programa completo que desde la
Junta de Extremadura hemos decidido
volcarnos con vuestra asociación porque
sois parte de nosotros y estamos muy
orgullosos de compartir y convivir con
vosotros unas fechas que serán inolvida-
bles.

Guillermo Fernández Vara
Presidente de Extremadura

Recuperar la memoria individual de los
emigrantes extremeños cuando se fueron
de sus pueblos, ligeros de equipaje por-
que tenían poco que llevarse, pero sus
recuerdos y las cosas que habían aprendi-
do nunca las olvidaron y las siguieron
practicando y enriqueciendo en aquellos
lugares donde encontraron acogida. La
memoria que ahora plasmáis en una
publicación nos servirá a todos para
comprender mejor los cambios que se
produjeron en un momento histórico, el
proceso de adaptación, el mestizaje, el
aprendizaje de una nueva lengua, en
suma, un mosaico de vivencias, expe-
riencias y una escuela de saber para que
el futuro de Extremadura sea el de un
proyecto común que engarce pasado,
presente y un futuro esperanzador en un
mundo complejo y con dificultades, pero
en el que la experiencia acumulada por
nuestros emigrantes nos permitirá ver
con los ojos de hoy las visiones persona-
les de aquellos que fueron actores de los
grandes cambios que experimentó
España y Extremadura.

Reiteraros de nuevo mi felicitación por
vuestra extremeñidad, vuestro compro-
miso, vuestra entrega y vuestra animosi-
dad. Nos sentimos orgullosos de vuestra
labor, sois nuestra mejor embajada y
estaremos compartiendo con vosotros
esta fecha imborrable de vuestros 
50 años de existencia. Os prometo que
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Les entitats culturals, socials i recreatives
són una peça bàsica de la nostra societat,
sobre les quals se sustenta la vida en co-
munitat, la participació en els afers
col·lectius i la cohesió social. Les entitats
agrupen persones amb un ideal comú o
amb interessos a compartir i, si saben
crear un bon clima de convivència, amb
el temps els seus membres hi troben un
caliu humà i una segona llar. Allí s’estre-
nyen les relacions entre ells i es teixeix
una xarxa social, que és molt útil i positi-
va tant a nivell personal com col·lectiu.

Les associacions, les entitats, les penyes, els
clubs fan societat, fan ciutat, fan país. La
Unión Extremeña, estic convençut, en els
seus 50 anys de vida ha aportat molt als
seus associats. I aquests, a la seva vegada,
han aportat a l’entitat, que per la seva part
ha contribuït a la vida cívica de Sant Boi.

L’any 1959, els fundadors de la Unión
van voler reunir les persones d’origen
extremeny residents a Sant Boi, amb les
quals fomentar els sentiments de perti-
nença i l’estima per la seva terra d’ori-
gen, viure les seves festes i tradicions. 
Els seus fills i néts ja són catalans de ple 
i formen part del gresol que és la nostra
societat, on convivim persones de dife-
rents orígens. I on gaudim d’una bona
convivència entre els nascuts aquí, els
vinguts de terres properes o els que ho
han fet des de terres més llunyanes.

Aquesta és la millor garantia de cohesió
social i això vol dir ser i sentir-se un sòl
poble. Un poble on tothom –hagi nascut
on hagi nascut– se sent català i fa les
seves aportacions per mitjà del treball
remunerat o en els àmbits social i fami-
liar. Així –entre tots i al llarg dels anys–
s’ha conformat la Catalunya actual, em-
prenedora, avançada, culta i oberta.

La tradició i les aportacions acumulades
són la millor garantia de present i de fu-
tur per superar una situació actual que es
presenta amb incerteses, però que hem
de ser capaços de convertir-les en espe-
rances per recuperar empenta i un nou
benestar.

El cinquantè aniversari és una celebració
molt especial per a vosaltres i estic segur
que la viureu de manera entranyable. Us
felicito per què heu sabut organitzar un
conjunt d’actes culturals i festius molt
complet, que desitjo que tinguin la par-
ticipació que espereu i mereixeu. I tam-
bé que la germanor entre Extremadura 
i Catalunya trobi una vegada més una
ocasió ideal per aprofundir les relacions
entre els vostres associats, familiars i
amics.

Per molts anys!

José Montilla
President de la Generalitat de Catalunya

Presentació del President
de la Generalitat de
Catalunya



12



distinto origen y formación, comprome-
tida con su pueblo y cultura y consciente
de su país.

En sus 50 años de vida, la Unión Extre-
meña ha pasado por diferentes circuns-
tancias y épocas históricas, adecuándose
a ellas, sirviendo de puente para que va-
rias generaciones dejaran su simiente y
huella, consolidándose como una de las
entidades más fuertes y entrañables de
toda la comarca.

Desde su génesis religiosa de los años 60,
su notable carácter político de los 70,
hasta la irradiación cultural de los 80 y
90, la Unión llega a principios del siglo
XXI con la satisfacción de su dilatada y
hermosa trayectoria y con las energías
renovadas para seguir siendo el hogar 
de los extremeños y extremeñas y, como
no, de todas las personas que quieran
adentrarse en su amable y humana gene-
rosidad.

13

Singular y humana, la Unión Extremeña
de Sant Boi de Llobregat es, sin lugar a
dudas, una de las entidades sociales y
culturales más significativas y auténticas
de Catalunya.

Su profunda dimensión humana y su
activismo social en épocas complejas la
configuran como un espejo reflectante
de las realidades políticas e históricas que
sucedieron en España desde el franquis-
mo hasta la consolidada democracia de
nuestros días.

Entidad representativa, pues, de lo que
aconteció en el país y, principalmente,
refugio cálido de aquellos extremeños 
y extremeñas que dejaron su tierra para
empezar la aventura catalana de sus
vidas.

La Unión Extremeña es un humilde, pe-
ro inspirado, monumento asociativo a
las raíces de todos aquellos hombres y
mujeres extremeños que hicieron el hato
y se arrojaron a esta bella ciudad del Baix
Llobregat.

Con dedicación y voluntad de servicio 
a los demás, la Unión es un símbolo vi-
viente de lo que representa el latir de
una entidad: atenta a la realidad que la
envuelve, dinámica en los servicios y
actividades, acogedora de personas de

Prólogo
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En bellos pueblos extremeños, habitados
por gente trabajada y voluntariosa, em-
pieza nuestro paseo por la historia de la
Unión Extremeña de Sant Boi de Llobre-
gat.

En pueblos como Azuaga, Berlanga, Pera-
leda, Garrobillas, Ceclavín, Granja de
Torrehermosa o Zalamea de la Serena.

Los yacimientos de plomo y la agricultu-
ra determinaron desde mediados del
siglo XIX el desarrollo poblacional de
estos pueblos extremeños que, entre
1887 y 1897, tuvieron el mayor creci-
miento demográfico de su historia.

Eran ciudades mayoritariamente agríco-
las que encararon el inicio del siglo XX
con un tren recién llegado a sus pobla-
ciones (a finales de la década de 1890) y
con un fuerte y consolidado asociacionis-
mo obrero, lo que atisbaba unas buenas
perspectivas de futuro.

Pero el nuevo siglo no trajo sino el decli-
ve de esta principal fuente de vida. Ya
durante la dictadura de Primo de Rivera
(1923-1931) empieza el derrumbe de la
minería de plomo que junto a la mecani-
zación de la agricultura comportó milla-
res de obreros parados.

De este modo, se produce una primera
etapa migratoria general, no sólo en Extre-
madura, con el movimiento a las ciudades
y a las zonas industrializadas como Cata-
lunya, Madrid, Asturias o Euskadi.

Además, durante la II república la con-
flictividad laboral y social había crecido
y el paro también.

Este pequeño ciclo duró poco ya que la
llegada de la Guerra Civil lo frenó defini-
tivamente.

Tras el conflicto bélico que dividió Espa-
ña y la sumió en una dictadura sangrien-
ta, Extremadura encaró los años 40 y 50
con un cierto alivio económico, resur-
giendo la minería pero explotándola con
medios raquíticos.

Esta aparente bonanza duró realmente
muy poco y a partir de 1955 se consolida
el cierre de minas, la desocupación agrí-
cola y la necesidad auténtica de buscarse
una vida mejor. La emigración, pues, em-

Capítulo 1
Extremadura

1
Paisaje de Extremadura
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pieza a generalizarse en muchos pueblos
y ciudades de Extremadura.

Los principales destinos fueron Madrid
y Barcelona, pasando de una vida rural 
a otra abrigada tras el crecimiento y con-
solidación de la ingente actividad indus-
trial de estas zonas.

Las penurias económicas de un mundo
minero y agrícola finalmente concluido
y las buenas expectativas que mostraba
la evolución de la industria en las zonas
más desarrolladas de España hicieron que
muchísimos extremeños y extremeñas se
marcharan finalmente de sus casas.

El segundo lustro de los años 50 fue de-
terminante en la huída de la España ru-
ral hacia la urbana e industrial.

Muchos extremeños y extremeñas se
marcharon hacia Catalunya en estos
años, cansados de la fatigada y pobre
vida de campo o de la entregada y sufri-
da labor minera, y siguieron la senda de
familiares y amigos ya emigrados que les
explicaban la oportunidad de una vida
mejor en Catalunya.

Para los que decidieron ir a vivir a Cata-
lunya u otras zonas más prósperas en la
primera mitad del siglo XX, su peripecia
no fue, en muchos casos, nada fácil. 

2
La emigración transfor-
mó España (Fotógrafo:
Tomás Riva. Fondo: Mu-
seu d’Història de la
immigració de Catalu-
nya)
3
Miles de españoles emi-
graron a otras zonas del
país (Fotógrafo: Tomás
Riva. Fondo: Museu
d’Història de la immigra-
ció de Catalunya)

2

3
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El gobierno del General Franco impe-
día la emigración dentro de España
con el fin de consolidar aún más su
dictadura autárquica, estática y benefi-
ciosa para terratenientes y grandes pro-
pietarios.

Sin movimientos migratorios, los espa-
ñoles no tenían más remedio que perma-
necer en su tierra y aguantar el futuro
que se les presentara delante de sus nari-
ces, sin la posibilidad de elegir una vida
mejor fuera.

Resulta muy recordado en Barcelona, y
lo hacen algunos estudios y escritores,
como la Guardia Civil esperaba en la Es-
tación de Francia de Barcelona la llegada
de emigrantes españoles sin autoriza-
ción, algo muy costoso de conseguir por
la vía oficial, para impedirles bajarse en
Barcelona, dónde ya residían familiares y
amigos que les ofrecían su casa para em-
pezar una nueva vida.

Filas de guardias civiles los esperaban y
les obligaban a volver en el mismo tren a
su tierra de origen.

Tan doloroso como curioso es un hecho
que se daba en las aproximaciones de la
estación de Francia.

Muchos emigrantes saltaban del tren
para evitar ser “repatriados” por la
Guardia Civil y lo hacían en localidades
próximas a Barcelona como L’Hospita-
let, lo que explica que esta ciudad y
otras del Baix Llobregat se convirtieran
en auténticas ciudades dormitorio de
emigrantes de Andalucía, La Mancha o
Extremadura.

En esta época, llegan muchos extreme-
ños y extremeñas a Sant Boi de Llobregat
y serán ellos, junto a otros familiares
venidos anteriormente, los que verán la
necesidad de asociarse.
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En definitiva, los primeros extremeños
en Catalunya llevaban ya algunas déca-
das y otros tantos, llegaron en los 50.

La década de los 60 supondrá definitiva-
mente el gran éxodo rural español, y
también extremeño, tras la aprobación
de la Ley de Estabilización de la dictadu-
ra franquista, datado en 1959. 

Este intento de impulsar la economía es-
pañola, conocido como el “desarrollis-
mo”, despenalizó la emigración, lo que
impulsó el cambio de una España rural
por otra urbana e industrial. Miles de es-
pañoles cambian su vida para buscarse un
espacio mejor en el que criar a sus hijos.

Catalunya será uno de los focos de emi-
gración más importantes de toda España.

Nos encontramos, pues, ante una nueva
España que ha pasado de ser mayoritaria-

mente rural a plenamente urbana (más
del 70%).

En estos años, se calculó que cada año
emigraban unas 300.000 personas.

El Doctor en Geografía e Historia, Moisés
Cayetano Rosado, resume la emigración
extremeña de los años 50 y 60 de esta
brillante y clarificadora forma:
“Desde finales de los años cuarenta, pero
en especial a mitad de los años cincuen-
ta, asistiremos a un fenómeno relativa-
mente nuevo: la emigración del campo a
la ciudad, y de esas zonas agroganaderas
a Europa. Primero de manera aislada,
como tanteando las posibilidades, no
regularizada, y al llegar a los años 60 de
forma organizada y masiva”.1

Como hemos explicado, hubo extreme-
ños que ya estaban en Barcelona y en
Catalunya por los pequeños flujos migra-

4



1941-1945
1946-1950
1951-1955
1956-1960
1961-1965
1966-1970
1971-1975
1976-1980
1981-1985
1986-1990
1991-1995
1996-2000
2001-2005

TOTAL

1.717
3.435

34.496
58.729

146.866
90.541
72.387
25.857

310
155
204
103
65

434.865

6.018
13.838
31.665
51.934
84.000
58.324
44.524
19.473

202
101
133
67
44

310.323

7.735
17.273
60.923

110.663
230.866
148.865
116.911
45.330

512
256
338
169
109

745.188

Saldos migratorios regionales (negativos) 1941–2005

21torios anteriores a los años 50, muchos
lo hicieron en esta década y la mayoría,
de forma masiva, en los 60.

La presencia de extremeños ya afincados
en Catalunya en el momento del gran
éxodo rural de los años 60 resulta deter-
minante para comprender cómo se pro-
dujo esta extraordinaria emigración ex-
tremeña que en el periodo 1961-1970 se
cifra en 380.000 personas.

El efecto llamada fue determinante. Co-
mo explica el Doctor Cayetano Rosado
“los extremeños emigrarán (como los an-
daluces, castellanos, gallegos…) por el
“efecto llamada”: unos primeros emigran-
tes que se asientan en estas ciudades y
zonas industriales, logrando empleo y un
mínimo alojamiento en los cinturones
periféricos, “llaman” a sus familiares, ami-
gos, paisanos, que acaban por acomodar-
se en el mismo lugar, creando núcleos
homogéneos en barrios y zonas de expan-

sión, ayudándose y amparándose en me-
dio de las múltiples dificultades propias 
de una emigración de aluvión”.1

Para ratificar la evolución de la emigra-
ción extremeña de la época, el presente
gráfico demuestra el inicio de la emigra-
ción extremeña en los años 50 y su ex-
plosión absoluta en los años 60.

De 1950 a 1975, Catalunya se situó, sólo
por detrás de Madrid, en el centro de
emigración más importante de España.
En total, en este periodo llegaron a la
provincia de Barcelona 735.000 personas,
muchas de ellas extremeños y extreme-
ñas.

La masiva llegada de emigrantes cambió,
también, la identidad y características po-
blacionales de Catalunya y sus habitantes
nativos empezaron a convivir en perfecta
sintonía con, en palabras del maestro
Francisco Candel, “els altres catalans”.2

Período Badajoz Cáceres Extremadura

4
De una vida rural a otra
urbana (Fotógrafo:
Tomás Riva. Fondo:
Museu d’Història de la
immigració de
Catalunya)

1 “Cuantificación de la emigra-
ción extremeña desde la pos-
guerra a los comienzos del
siglo XXI” (1940-2005) de
Moisés Cayetano Rosado,
Doctor en Geografía e
Historia; Publicación de la
Diputación de Badajoz; 2007

2 “Els altres catalans” de
Francesc Candel; Edicions 62;
2002

Fuente: INE
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Pese a no ser una ciudad especialmente
industrial, Sant Boi de Llobregat fue un
municipio que recibió el impacto de la
emigración española en los años 50 y 60.

Según datos validados por el Archivo
Histórico Municipal de Sant Boi, durante
la dictadura franquista la ciudad registró
un aumento de población considerable.

En 1935, Sant Boi contaba con 10.000
habitantes. En 1960, esta cifra se multi-
plicó por dos hasta alcanzar los 20.000.
15 años más tarde, Sant Boi de Llobregat
pasó a tener 65.000 vecinos y vecinas.

El gran cambio que experimentó Sant
Boi supuso la construcción de nuevos
barrios como la Ciudad Cooperativa o
Casablanca, en los cuales se acumularon
muchos recién llegados.

Sant Boi, al contar con pocas industrias
tradicionales, se definió como ciudad
dormitorio ya que muchos de los emi-
grantes llegados trabajaban en grandes
empresas como la Seat o Siemens, situa-
das en municipios vecinos como Corne-
llà de Llobregat o L’Hospitalet.

La huella extremeña en Sant Boi es evi-
dente y según cifras del año 20003, en la
actualidad hay alrededor de 6.000 extre-
meños, 4.000 de los cuales llegados de
Azuaga y un total de 18.000 extremeños-
catalanes, entendiéndose como la des-
cendencia de los extremeños y extreme-
ñas ya nacidos en territorio catalán.

Sobre la llegada de extremeños a Sant
Boi de Llobregat se puede establecer, en
términos generales, que fue a partir de la
posguerra y eclosionando definitivamen-
te en la década de los 60.

Encontrar datos concretos resulta com-
plicadísimo ya que los padrones locales
de aquella época no tenían la misma
pormenorización que ahora.

Podemos concluir, pues que, desde 1940,
los extremeños eligen Catalunya y, mu-
chos de ellos, Sant Boi de Llobregat.

El “efecto llamada” fue determinante.
Los primeros en llegar a Sant Boi en bus-
ca de trabajo encontraron su nueva pa-
tria en la localidad y así se lo explicaron
a familiares, amigos y vecinos que, ante
la difícil situación que vivían en su pue-
blo natal, empezaron a emigrar a esta
localidad del Baix Llobregat que, por
entonces, había pasado a denominarse
San Baudilio de Llobregat.

Capítulo 2
Catalunya

5
Sant Boi de Llobregat,
1960 (Arxiu Històric
Municipal de Sant Boi
de Llobregat) 3 Revista Tribuna
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La gran mayoría de extremeños que lle-
garon a Sant Boi de Llobregat, en los
años 40, 50 y 60, eran de Azuaga y de
otros municipios colindantes.

Los primeros extremeños instalados en
Sant Boi sirvieron de puente para la lle-
gada de muchos más, anhelando una
vida mejor, con más prosperidad y fu-
turo.

Casi envuelto en leyenda se explica que
el primer extremeño que llegó a Sant
Boi fue Francisco Moruno, quién emigró
de Azuaga para buscar trabajo en Cata-
lunya.

Su aventura empezó solo, tratando de
ganar dinero para reagrupar a su fami-
lia en Catalunya. Con tesón, consiguió
traerse a sus seres queridos a Sant Boi 
a base de trabajar horas y horas en la
Siemens de Cornellà.

Lo que resulta evidente es que muchos
extremeños y extremeñas emigraron y
encontraron su casa en Sant Boi, lo que
consolidó a finales de los años 50 un
grupo humano considerable que sentían
en el corazón su tierra y que empezaban
a aclimatarse a su tierra de acogida.

De ahí a tratar de agruparse de alguna
forma sólo había un paso.

Así surge la Hermandad Unión Extre-
meña.

Capítulo 3
De Extremadura a Sant Boi

6
La familia Moruno, pio-
neros en Sant Boi
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La nostalgia por su tierra y su deseo de
compartir sus vidas y sus experiencias
catalanas, fueron los principales motivos
por los que surgió la necesidad entre los
extremeños y extremeñas residentes en
Sant Boi de asociarse de alguna forma.

Un grupo de hombres y mujeres, muchos
de los cuales se conocían de su pueblo ori-
ginario, empezaron a plantearse la posibi-
lidad de crear una asociación o agrupa-
ción que recogiera su sensibilidad extre-
meña, mantuviera el espíritu de su tierra
lejana y ofreciera a todos sus paisanos un
lugar de encuentro, ocio y compañía.

Este grupo de hombres empezó en 1959
los trámites para la creación de la Her-
mandad Unión Extremeña.

Pese a que algunos testigos de la génesis
de la Unión Extremeña personaliza la
iniciativa en una persona, parece que la
paternidad de la Unión Extremeña no se
debe a un único autor sino a la conjun-
ción y trabajo de un grupo de personas
encabezado por los fundadores, que lue-
go nombraremos, pero que eran la punta
de lanza de un deseo colectivo de todos
los extremeños y extremeñas.

Tan sólo Antonio Esquivel Vizuete, en su
escrito ¿Cómo se fundó la Unión Extre-
meña en Sant Boi-Barcelona? que apare-
ce en el conjunto de textos sobre esta
ciudad “Memoria compartida”, hace re-
caer la autoría de la idea de crear la Her-
mandad a una persona.

En concreto, se refiere a D. Antonio Suá-
rez Alcaraz, Comandante del Puesto de la
Guardia Civil de esta localidad que, cu-
riosamente, no era extremeño pero que,
según el escrito de Esquivel, le propuso
la idea a Manuel Castillejos Salazar,
quién la acogió satisfactoriamente y de-
cidió reunir a un grupo de hombres para
dar los primeros pasos.

Independientemente de a quien se le
ocurriera la idea, la creación de la Unión
Extremeña de Sant Boi fue, sin duda, una
labor conjunta de muchas personas y,
principalmente, fue el deseo de estar jun-
tos de muchas más quien lo impulsó
definitivamente.

Por otra parte, cabe señalar que consti-
tuir una agrupación o asociación a fina-
les de los años 50 era una tarea harto
complicada por el férreo control que la
dictadura de Franco ejercía sobre ellas.

Cualquier reunión no autorizada com-
portaba la persecución de quienes la

Capítulo 4
La Hermandad
Unión Extremeña

7
El Cristo del Humilladero
en una procesión de Se-
mana Santa en Sant Boi
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tos y se envían al Gobierno Civil para su
aprobación.

Antonio Esquivel data la creación de la
junta el 16 de junio de 1959 estando
compuesta por Manuel Castillejos como
presidente, él como secretario, Miguel
Maroto como tesorero y Enrique Carva-
jal, Gumersindo del Rey, Manuel Martín
y Francisco Esquina como vocales.

Días más tarde, el 5 de julio, se envía
una carta a D. Francisco Rodríguez, cura
de Azuaga, explicándole la creación de la
Cofradía que, sin ser oficial, ha contado
con la aquiescencia de “todas las autori-
dades locales, tanto eclesiásticas como
civiles y militares”.

En la misiva se señala que se ha pensado
en la imagen del Cristo del Humilladero
como eje central de la Cofradía, señalan-
do que la asociación se encargará de
adquirir dicha imagen.

componían y el asociacionismo se consi-
deraba peligroso y poco saludable para el
régimen, pues podía ser un centro de
conspiración o rebeldía, según la ideolo-
gía franquista.

Los trámites no eran sencillos, nunca lo
fueron en el franquismo pero la Ley de
Asociaciones de 1964 creó un espacio legal
que antes no existía y, con las restricciones
propias del franquismo, facilitó la creación
de múltiples asociaciones, eso sí, perfecta-
mente controladas por el régimen.

Los extremeños de Sant Boi crearon su
asociación cinco años antes y, por lo
tanto, tuvieron el mérito de ponerla en
pie con más dificultades que las existen-
tes en años posteriores.

Evidentemente, el Gobierno Civil tenía
la última palabra y un delegado acudía a
todas las reuniones y juntas para salva-
guardar su correcto funcionamiento.

Los trámites para la creación de la Her-
mandad Unión Extremeña se ponen en
marcha en 1959.

Se trataba de una cofradía, de carácter
básicamente religioso, que tenía como
uno de sus principales objetivos partici-
par en las procesiones de Semana Santa
con el Cristo del Humilladero, el patrón
de Azuaga, cuya reproducción se encar-
gará casi al mismo tiempo de la creación
de la Hermandad.

El bar Las Vegas de Sant Boi y otros luga-
res de encuentro como el Salón Rosa del
Ateneu Familiar, el Bar Agustín o el cen-
tro parroquial, sirvieron de espacio de
encuentro de muchos paisanos extreme-
ños que ratificaron la voluntad de crear
la Hermandad.

En junio de 1959 se crea una junta provi-
sional, se empiezan a escribir los estatu-

8
Carta dirigida al Párroco
de Azuaga
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Según la carta, se entrega en el Gobierno
Civil de Barcelona un escrito de constitu-
ción de la Hermandad Unión Extremeña.
Es, sin duda, el escrito más clarificador e
incontestable de este periodo.

Este escrito, reiteramos el más antiguo
que contiene el archivo documental de
la Unión, está firmado por Arsenio Cas-
tillejos Santiago, José Benitez Herrera y
Antonio Esquivel Vizuete y exponen
concretamente “que deseando constituir
en San Baudilio de Llobregat una asocia-
ción entre todos los extremeños residen-
tes en dicha localidad con fines cultura-
les y recreativos, que llevará la denomi-
nación HERMANDAD UNIÓN EXTRE-
MEÑA que estará domiciliada en la calle
Balmes, número 4”.

Estos fueron, pues, los primeros movi-
mientos de una Hermandad Unión
Extremeña que todavía estaba en pro-
ceso de legalización pero que daba sus
primeros pasos y marcaba firmemente
su orientación: ser una cofradía reli-
giosa.

A continuación, los estatutos de la enti-
dad se envían al Ministerio de Goberna-
ción, quien los devuelve para ser modifi-
cados ya que se opone a la creación de
una Caja de Ahorros Mutuos en el seno
de la Cofradía.

Todos estos procesos previos son explica-
dos de forma diferente y protagonizados
por actores diversos según la fuente oral
que se consulte o según algunos textos,
explicativos del origen de la Unión Extre-
meña, de sus fundadores.

Pese a la disparidad de explicaciones, el
proceso parece lógico (reunión, junta
provisional y redactado de estatutos) y
desemboca en el primer documento con-
servado de la Hermandad Unión Extre-
meña y que se muestra absolutamente
fidedigno.

De este modo, si nos ceñimos a la docu-
mentación histórica de la Unión Extre-
meña, el primer documento que encon-
tramos es del 10 de octubre de 1959.

10 y 11
Primer documento ofi-
cial de la Hermandad
Unión Extremeña donde
se solicita su constitu-
ción al Gobierno Civil de
Barcelona

9
Primera publicación de
los Estatutos de la Unión
Extremeña

9



10



11



33

La carta, dirigida al Gobernador Civil y
fechada en Sant Boi el 10 de octubre,
solicita que se den por presentados los
Estatutos y que se informe favorable-
mente para su aprobación.

Antes de la constitución firme de la Her-
mandad Unión Extremeña, que se pro-
duce el 30 de abril de 1960 y que en ade-
lante explicaremos, un hecho fundamen-
tal es la llegada de la imagen del Cristo
del Humilladero, auténtica esencia de la
creación de la entidad.

Parece que el cura de Azuaga da la calla-
da por respuesta y la Cofradía acuerda
adquirir la imagen del Cristo al ser la
mayoría de extremeños y extremeñas
residentes en Sant Boi de esta localidad y,
lógicamente, veneran a su santo patrón.

El Cristo del Humilladero es el patrón de
Azuaga y es muy querido y venerado por
todos.

Su fiesta se celebra el 14 de septiembre
en la localidad extremeña con una verbe-
na en la plaza contigua a la iglesia y es
muy sonada su procesión del Jueves
Santo de Semana Santa, cuando se saca
la imagen a las 12 de la noche transitan-
do por las calles de Azuaga en completo
silencio.

Según cuenta la leyenda, un hombre rico
le encargó a un humilde escultor una
imagen del Cristo en la Cruz. Tardó dos
años en realizar la imagen y se dirigió a
llevarla al pueblo del señor. A la altura de
Azuaga, el escultor, exhausto, paró a des-
cansar en esta localidad.

El asno que le llevaba la imagen se murió
por la noche y el nuevo animal que lo
sustituyó también cayó fulminado, con
lo que se explica que el Cristo no quiso
avanzar más y quedarse en esta localidad
extremeña.

En el lugar de la posada donde se detuvo
el escultor se construyó la Iglesia del San-
tísimo Cristo del Humilladero.

Retornando a nuestro relato fundacional,
en enero de 1960 llega de Olot la imagen
del Cristo del Humilladero, dónde había
sido creado y que fue costeado por los
socios de la entidad, según se cuenta, “a
duro por persona”.

El siguiente paso, una vez recibida la
imagen, era darle un espacio en Sant Boi.

12
Imagen actual del Cristo
del Humilladero en la
Iglesia de Sant Baldiri
de Sant Boi

12



la imagen y las mujeres decorando de
flores el Cristo.

Así, el viernes Santo de 1960 sale el
Cristo del Humilladero por las calles de
Sant Boi en la primera procesión, mul-
titudinaria y seguida por muchos extre-
meños de otros puntos de Catalunya
como Terrassa o Sabadell.

Esta primera procesión y el Cristo del
Humilladero se hicieron muy populares
en toda la provincia y el resto de Cata-

34

El primer hito de la Hermandad Unión
Extremeña, incluso antes de su constitu-
ción oficial, tiene lugar en la Semana
Santa de 1960.

El voluntarismo de los extremeños y ex-
tremeñas miembros de la Hermandad y
de muchos vecinos y vecinas da sus fru-
tos.

Entre todos, preparan el paso. Según se
explica, los hombres confeccionando las
maderas y aguantando en sus hombros

Así, tras conversaciones con el cura de la
localidad, se llega al acuerdo de erigirle un
altar en la Iglesia de Sant Baldiri del muni-
cipio, un templo parroquial de gran valor
y simbología en Catalunya, donde descan-
san los restos de Rafael de Casanova.

El altar del Cristo del Humilladero, tam-
bién pagado entre todos, se inauguró un
año más tarde, concretamente, el 19 de
febrero de 1961 y está situado en un lugar
visible del templo parroquial, como dicen
los más ancianos “entrando a la derecha”.

13
La procesión de Semana
Santa organizada por la
Hermandad
14
Los portadores de la
imagen eran socios de la
Hermandad

13
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11 días después la Hermandad nacerá a
efectos legales con la primera Asamblea
General de socios.

A las nueve y media de la noche del 30
de abril de 1960 en el Salón Rosa del Ate-
neo Familiar se celebra la primera Asam-
blea General de socios de la Hermandad
Unión Extremeña, su nacimiento a efec-
tos legales.

A la reunión asiste el Delegado Guberna-
tivo y se elige la primera junta directiva
de la asociación por unanimidad.

Como presidente es elegido D. José
Benítez Herrera, como vicepresidente
Arsenio Castillejos y como secretario
Antonio Esquivel. El resto de la junta
directiva estaba formada por Cándido
Blanco, Manuel Mejías, Alonso Murillo,
Manuel Rodríguez, Fermín Calderón,
Manuel Martín, Enrique Carvajal,
Gumersindo del Rey, Antonio Prieto y
Emilio Murillo.

En la Asamblea se acuerda notificar al Go-
bierno Civil la constitución de la Her-
mandad y solicitar la legalización de los
libros de actas, Caja y Registro de Socios.

Una vez constituida oficialmente la Her-
mandad, las primeras actuaciones de la
Junta Directiva se centraron en la búsque-
da de un local social para la asociación.

Las reuniones se celebraban en el Centro
de Acción Católica (el 13 de agosto se ra-
tifica el centro como lugar de reunión y
también de encuentro) en las que se co-
mentaban diversos temas como la cons-
trucción del Altar del Cristo del Humilla-
dero que había sido acordado con el cura
de Sant Boi pero no realizado. Así, se en-
cargó al Sr. Modesto Mimbrero que reali-
zara la obra y la concluyera antes de la 
segunda semana de agosto de ese mismo
año.

lunya, lo que erigió a Sant Boi y a la
Hermandad Unión Extremeña como un
símbolo inequívoco de unión y emo-
ción de todos los emigrantes extreme-
ños residentes en Catalunya.

El 19 de abril de 1960, embriagados
por la alegría de la primera procesión
del Cristo del Humilladero, la Her-
mandad Unión Extremeña recibe los
estatutos aprobados por el Ministerio
de Governación con escrito número
581.

15 y 16
(página siguiente)
Documento original
de la primera Asamblea
General de Socios de la
Hermandad Unión
Extremeña
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En el segundo, se nombra a Rosario Na-
ranjo de León como camarera mayor
para la organización de todos los actos
relativos al patrón.

La Hermandad Unión Extremeña transita
así el año 1960, con acuerdos sobre el
local definitivo de la asociación y múlti-
ples decisiones entorno al Altar del Cris-
to del Humilladero y los preparativos
para Semana Santa.

El 7 de enero de 1961 se reúne la Junta
Directiva, por primera vez, en el local so-
cial de la calle Mayor 36, el primer espa-
cio de encuentro propio de la Herman-
dad Unión Extremeña.

Como curiosidad cabe señalar que algu-
nos socios de la Hermandad enviaron
una carta a Carmen Polo de Franco, es-
posa del General Franco, firmada por
Josefa Carrizosa, en la que le pedían que
interfiriera para que se le otorgara a la
Hermandad alguno de los locales inhabi-

La búsqueda del local social y la prepara-
ción de las procesiones del siguiente año
marcan las actas de los primeros meses 
de vida de la Hermandad tras su constitu-
ción oficial.

Las primeras decisiones no se hacen espe-
rar.

En el primer ámbito, se crea una comi-
sión el 1 de octubre de 1960 que se reuni-
rá con el propietario de la casa de la calle
Mayor 36 para negociar su adquisición.

17
Carta dirigida al
Ministerio de la Vivenda
de Madrid solicitando
un local para la Herman-
dad
18
Carta en la que se pide
ayuda a Carmen Polo de
Franco para conseguir
un local para la Herman-
dad

17
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tados que existían en Sant Boi. Una misi-
va que deviene en pura anécdota pero
cuyo redactado refleja claramente la Es-
paña de la época.

El 28 de enero de 1961, la Hermandad
cambia de presidente. Los estatutos mar-
caban el cambio de presdente, vicepresi-
dente, secretario y tesorero los años
nones y de vicesecretario y vocales los
pares.

18



Al acto, asistieron miembros del recién
creado “Hogar Extremeño” de Barcelona
e incluso un extremeño cumplió su sue-
ño de casarse ante el Cristo del Humilla-
dero.

El año 1961 marca el despegue definitivo
de la Hermandad. Con local social y el
Altar bendecido, aumentará el número de
socios y se multiplicarán las actividades y
encuentros, a parte de todas las actuacio-
nes centradas en la organización de la
procesión del Cristo en Semana Santa.

40

Así, es elegido el que será tercer presiden-
te de la Hermandad Unión Extremeña
tras Manuel Castillejos (presidente de la
junta provisional gestora) y José Benítez
(el primer presidente tras la constitución
oficial).

El nuevo presidente será Antonio Murillo
Berjano que, tras los breves periodos de
sus predecesores, será el máximo respon-
sable de la Hermandad hasta 1974.

Bajo el mandato de Murillo, la Herman-
dad se transformará y renovará de forma
muy importante. Será testigo del cambio
generacional, de la llegada de gente jo-
ven y les cederá el mando en los albores
de la transición española.

Antonio Murillo recibió un homenaje en
su despedida y fue nombrado Presidente de
Honor, pero eso será unos años más tarde.

Pero volvamos al mes de febrero de
1961. El día 19 el intenso trabajo y es-
fuerzo de los pioneros de la Hermandad
alcanza una nueva alegría.

Ese día, se bendice el altar del Cristo del
Humilladero en la iglesia de Sant Boi y se
inaugura oficialmente el local social de la
calle Mayor que contaba con un peque-
ño bar.

19
La Semana Santa organi-
zada por la Hermandad
se hizo célebre en toda
Catalunya
20
Antonio Murillo Berjano
21
Carta en la que el Go-
bierno Civil pide datos
de los miembros de la
Junta Directiva de la
Hermandad

19

20



21



42

La vertiente solidaria de la Hermandad
entre sus socios era realmente destacada,
ayudándose unos a otros a todos los ni-
veles. En definitiva, el local social se con-
virtió en una casa común de los extreme-
ños que, al margen de la actividad de la
entidad, tenían un espacio de apoyo
único y compacto.

Cuando algún extremeño o extremeña
tenía un problema, todos salían a soco-
rrerle. Incluso a nivel económico. Se
recogían donativos para que un socio o

Así, la entidad empieza a organizar festi-
vales como el realizado en beneficio de
la Unión Deportiva Sanboyana que fue
campeona nacional de Rugby (1961),
carreras de bicicletas, partidos de fútbol
entre casados y solteros con motivo de la
Festa Major de Sant Boi...

La Hermandad era, además, un lugar de
encuentro y confraternidad en el que se
reunían hombres extremeños que com-
partían sus vidas y circunstancias perso-
nales.

22
El bar de la Hermandad,
un lugar de encuentro
entre los extremeños
(1962)
23
Carta del Ayuntamiento
a la Hermandad para
incluir los actos de la
entidad en el programa
de la Fiesta Mayor de
Sant Boi
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Especialmente tierno es el caso de Narci-
so Gordon (1962) que vio como sus com-
pañeros y compañeras le recogieron y
entregaron un total de 242,50 pesetas

23

socia pudiera costearse el viaje a su tie-
rra. Se le proporcionaba, con una reco-
lecta popular, una bolsa y los gastos de
viaje.
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nes, como uno de los destinos preferidos
de los extremeños.

En 1961, ya había, por ejemplo, unos
2000 azuagueños en Sant Boi, atraídos
por el efecto llamada de unos paisanos
que habían conseguido equilibrar su vida
y alcanzar cierta prosperidad.

La Hermandad Unión Extremeña seguía
creciendo, como lo hacía Sant Boi y su
colonia extremeña.

Los años 60 de la Hermandad estuvieron
marcados por la solidaridad, la multipli-
cación de actividades y la organización
de la procesión de Semana Santa, muy
costosa y trabajada, pero que generaba
gran satisfacción a sus organizadores.

45

para que pudiera viajar a su pueblo natal.
Y como curiosidad, los donativos no se
ciñeron sólo a esta nada desdeñable can-
tidad para la época sino que, además, se
le entregaron seis huevos, un bote de ca-
fé y un vaso de plástico.

La singularidad de esta anécdota nos de-
muestra que la relación entre los socios
era de auténtica compadría y hermandad.

Los años 60 fueron los años de la emigra-
ción definitiva a Catalunya y a Sant Boi.

Los primeros llegados, ya asentados
tras varios años, hacían esfuerzos para
traer a familiares, amigos y vecinos a
Sant Boi.

Mucha más gente de Azuaga y de muni-
cipios extremeños emigraron a Sant Boi,
ciudad constituida gracias a la Herman-
dad y a la popularidad de sus procesio-

25

24
Donativos realizados
para la bolsa de viaje del
socio Narciso Gordon
25 y 26
Documentos de la
Hermandad de la época
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La metodología que utilizaba la Herman-
dad Unión Extremeña para la realización
de las procesiones era francamente profe-
sional. 

Pondremos de ejemplo la procesión de
Semana Santa de 1962.

El 22 de marzo se crea una comisión que
se hará cargo por completo de la organi-
zación del evento, hasta el 20 de abril,
día de la Procesión.

La comisión solicitaba, para lograr una
perfecta organización, que se respetaran
las órdenes emitidas por ésta.

Así, sólo se admitían sugerencias y opi-
niones hasta el 14 de abril y serían re-
sueltas por el Presidente y la comisión.

Todos los viernes o todos los días a partir
de las ocho y media de la tarde, en el lo-
cal social de la calle Mayor, se tomaba
nota de todos los hombres que querían
llevar el paso, teniendo preferencia los
socios de la Hermandad por delante de
otros extremeños no afiliados.

El estandarte de la Hermandad debía ser
llevado por los miembros de la Junta di-
rectiva de la Hermandad y todos los inte-
grantes de la procesión debían ir provis-
tos de cirios.

La comisión organizadora se distribuía,
además, en diversas funciones, que diri-
gía una persona responsable:
– La organización de la marcha y el

orden de la fila.
– La marcha del paso
– La Vigilancia del alumbrado y el con-

trol del paso
– El orden en la fila de los señores

socios
– Control general.

En la organización de esta semana, como
elemento curioso, se destinaron 200 pe-
setas para los pequeños gastos que oca-
sionaba el montaje del paso.

En definitiva, nos encontramos con una
férrea organización que, hasta la última
procesión del Cristo del Humilladero,
garantizó su adecuado funcionamiento y
que se consolidara como un acto sacro
de primera importancia en toda Catalu-
nya.

La procesión, como se ha visto, compor-
taba unos importantes gastos económi-
cos, algunos alejados de las posibilidades
de la propia tesorería de la Hermandad.

A modo de ejemplo, para esta procesión
de 1962, se envió una carta al cura párro-
co de Azuaga en la que se le pedía apoyo
económico. 

27, 28 y 29
Varias imágenes del
Cristo del Humilladero
en las procesiones de
Semana Santa que orga-
nizaba la Hermandad



48

30
Carta solicitando ayuda
económica al cura de
Azuaga para sufragar los
gastos de la procesión
de Semana Santa

30
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El redactado de la carta no puede ser más
claro: “Todos los componentes de esta
Hermandad, somos humildes trabajado-
res, que honradamente nos ganamos el
pan con el sudor de nuestra frente, pero
que aún y a pesar del mucho trabajo que
tenemos y lo cara que está la vida por
esta tierra, disponemos de algo de volun-
tad y amor a la tierra que nos vio nacer y
fundamos una Hermandad para dar culto
al Santísimo Cristo del Humilladero”.

La misiva, que demuestra la ilusión de la
gente extremeña de Sant Boi, prosigue
solicitando que “de ser posible que en las
misas que se digan el próximo domingo
día 1º de abril sea efectuada una colecta
en todas las misas”.

Devoción, tradición, esfuerzo y tenaci-
dad se daban la mano para lograr organi-
zar la mejor procesión posible pese a que
las penurias económicas se significaban
como un elevado obstáculo. 

Aspecto que dice muchos de todos estos
hombres y mujeres que se entregaban a
su creencia y trabajaban como el que
más para ofrecerle lo que ellos considera-
ban necesario.

Las procesiones de Semana Santa, las
nuevas y múltiples actividades y la impli-
cación en las fiestas locales con más ini-

ciativas, marcaron la primera década de
la vida de la Hermandad Unión Extre-
meña.

Pero también fueron años que tuvieron
otro protagonista especial que estableció
otro eslabón en la unión de las gentes
extremeñas de la Hermandad: el brillante
y casi legendario equipo de fútbol.



50

31



51

El 8 de julio de 1961 fue propuesta a la
Junta Directiva de la Hermandad la crea-
ción de un equipo de fútbol.

Varios socios, algunos de los cuales juga-
ban en Barcelona, decidieron formar un
equipo de fútbol para defender los colo-
res y el nombre de Extremadura sobre los
terrenos de juego.

En primer lugar, se hizo una recolecta
para comprar las equipaciones y las botas
del equipo. En total, se recaudaron 1.000
pesetas.

El 25 de julio, y con motivo de la fiesta
de Santiago, se organizó un partido para
la presentación del equipo que fue bau-
tizado como la Unión Deportiva Extre-
meña.

El partido se disputó contra el Sambo-
yano y el resultado fue un justo, así lo
explican, empate a 2.

El saque de honor lo hizo la Señorita
Fernanda Murillo Almoril.

El primer trofeo conquistado por la
Unión Deportiva Extremeña es de unas
semanas más tarde, ganando al Santa
Eulàlia por 5-6.

El 1 de septiembre de ese mismo año, el
equipo de fútbol se federó en la Obra So-
cial de Educación y Descanso.

El día 17 de ese mismo mes, el equipo,
tras varios amistosos contra el “Coca-
Cola” o contra el C.F. Colònia Güell,
debutó en el Campeonato de Educa-
ción y Descanso, enmarcado en el
grupo 4.

El debú fue victorioso, al derrotar al
Vallirana en el campo del Samboyano,
por 2 goles a 1.

Capítulo 5
La Unión Deportiva
Extremeña
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El mítico equipo de fút-
bol de la Unión Depor-
tiva Extremeña
32
Carnet de socio de la
Unión Deportiva Extre-
meña de la temporada
1962-63
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Tras este primer campeonato, el equipo
fue adquiriendo más prestigio y buenos
resultados y se significó como otro refe-
rente claro de la actividad de la Herman-
dad Unión Extremeña.

La Unión Deportiva Extremeña fue alcan-
zando nuevas metas y pasó de la catego-
ría de aficionados a segunda regional.

El equipo de fútbol, en el que pasaron
nombres muy recordados como el señor

33

33
El equipo de fútbol se
convirtió en un símbolo
de la entidad
34
Nueva imagen del equi-
po de fútbol previa a un
partido

El entrenador del equipo originario de la
Unión Deportiva fue Antonio Nieto Gar-
cía que fue destituido en el mes de di-
ciembre por los “errores técnicos” que
habían impedido ganar más partidos.
Fue sustituido por Manuel Ríos.

Una vez celebrados los 18 partidos de la
competición, la Unión Deportiva Extre-
meña concluyó su primer campeonato
federado en una más que digna segunda
posición.
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Antonio Murillo, Emilio Murillo Alfaro o
Enrique Calderón, volvió a demostrar la
vitalidad y entusiasmo de los socios y
socias de la Hermandad.

Su entrega y esfuerzo pasará a los anales
de la historia de esta asociación extre-
meña.

Los jugadores entrenaban después de lar-
gas horas de trabajo, los partidos se se-
guían con alegría y empuje, los resulta-

dos iban llegando e incluso había un
encargado de reparar las botas que se
iban estropeando por el uso.

Sólo el dinero pudo acabar con un equi-
po victorioso. Las dificultades económi-
cas obligaron al equipo a desaparecer en
1968 aunque fue el primer símbolo re-
gional de la Hermandad que se paseó por
muchos municipios de la comarca. Una
auténtica leyenda.
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La primera mitad de la década de los 60
fue, sin duda, uno de los momentos más
floridos y especiales de la Hermandad
Unión Extremeña.

Brillantes procesiones de Semana Santa,
buenas celebraciones el 15 de agosto con
motivo del Santo Cristo del Humilladero
(que incluía una misa de difuntos para
celebrar el santo patrón), múltiples acti-
vidades y más socios en un Sant Boi que
seguía recibiendo la visita de más veci-
nos y vecinas procedentes de Extrema-
dura, definieron unos años importantes
que daban la oportunidad de diversificar
las iniciativas.

En este tramo, Antonio Murillo había si-
do relegido en el año 1963 y la entidad
pasaba por etapas fructíferas y elogiables.

Se compraba, siempre, un número para la
lotería de Navidad, se ayudaba a socios
desaparecidos y familiares acuciados eco-
nómicamente e incluso se realizaban re-
colectas populares entre los socios para
premiar a los hijos e hijas de extremeños
que habían sido buenos estudiantes y te-
nían un comportamiento adecuado. En
concreto, esta curiosa forma de fomentar
el estudio, se reflejaba en un premio de
unas 525 pesetas que se gestionaban a
través de las Escuelas Nacionales. Una
buena forma, sin duda, de hacer llegar la
Hermandad a todos, incluso a los más pe-
queños, y un buen símbolo de la preocu-
pación de la asociación por los jóvenes,
quienes marcarán el futuro de este espa-
cio de encuentro.

La Hermandad seguía desarrollando acti-
vidades, tanto lúdicas (como una salida
en autocar a Andorra el 9 de enero de
1965) como educativas: el 1 de mayo de
1964, por ejemplo, se celebró un curso
formativo para analfabetos.

La segunda mitad de la década de los sesen-
ta se mostró, en cambio, más complicada.

La Hermandad había adaptado sus estatu-
tos sin problemas a la nueva Ley en 1965
y su implantación entre la comunidad
extremeña parecía indiscutible. Pero cun-
dió el desánimo.

Capítulo 6
Fulgor y decadencia
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El bar de la Hermandad
era frecuentado por to-
dos sus socios y amigos
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Grandes símbolos de la Hermandad fue-
ron siendo derribados por el tiempo y las
dificultades económicas y la Hermandad
empezó a vivir una época complicadísi-
ma.

La procesión del “Cristo de los Extreme-
ños” fue cancelada en 1969, tras años de
muchas penurias económicas y múltiples
esfuerzos por ponerla en pie año tras
año.

El cambio del Rector de la Parroquia de
Sant Boi de Llobregat determinó la elimi-
nación de la procesión de Semana Santa
por una ceremonia más sencilla.

La Hermandad Unión Extremeña cedería
el Cristo del Humilladero a la Iglesia de
Sant Boi unos meses más tarde (finales
de 1970) para instalarlo en un lugar dig-
no, concretamente, frente a la tumba de
Rafael de Casanova.

Si esto fuera poco, un año antes, el bri-
llante equipo de fútbol, que llevó el
nombre de la Extremeña y los colores
blanco y rojo por todos los campos de la
comarca, había desaparecido por proble-
mas económicos.

En los dos últimos años de la década de
los 60, la Hermandad Unión Extremeña
estaba en una situación delicadísima.

36
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Actuación junto al Cristo
del Humilladero
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La prosperidad de los extremeños y ex-
tremeñas residentes en Sant Boi había
aumentado y, por tanto, el 600 y la tele-
visión apartaba a muchos de los momen-
tos de encuentro en la sede de la Calle
Mayor.

El número de socios fue decreciendo y el
estado de ánimo negativo que se apoderó
de la entidad hizo disminuir tanto el pa-
go de la cuotas como la asistencia de so-
cios a los encuentros y reuniones de la
junta.

Si se siguen los libros de actas de la Her-
mandad, las reuniones se dispersan cada
vez más en el tiempo a partir de 1968.
Las reuniones que se celebraban duran
cada vez menos y se tratan pocos temas.

La sensación de que la Hermandad se
muere se extiende entre todos los socios
y socias y se llega a un punto realmente
peligroso.

Pero el intenso latir del corazón extreme-
ño lo impidió. Empieza una nueva etapa.
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Ante la época de crisis que vive la enti-
dad, con poca participación de socios y
grandes iniciativas que tienen que aban-
donarse, la Junta Directiva toma cartas
en el asunto.

En la reunión ordinaria celebrada el 19 de
abril de 1969, los miembros de la Junta,
prácticamente los únicos que aguantaban
una entidad en caída libre, toman una
decisión fundamental: ante la necesidad
de dar un nuevo empuje a la entidad con-
tactan con Francisco Torres Santos que
forma parte de un grupo de jóvenes, en
su mayoría extremeños integrados en el
Club Obrero Salesiano, que podrían revi-
talizar la entidad.

La junta comienza así las gestiones opor-
tunas con este grupo para tratar de acor-
dar las propuestas que sean necesarias
para levantar el “auge de nuestra Her-
mandad”.

El 3 de mayo de 1969 se celebra una
Asamblea Extraordinaria. En ella, se ma-
nifiesta claramente la urgencia de tomar
medidas para evitar, como recoge tex-
tualmente el acta, que “la Hermandad
Extremeña desaparezca”.

En esta reunión, se acuerda también soli-
citar ayudas económicas a las Diputacio-
nes de Cáceres y Badajoz para hacer fren-
te a unas cuentas cada día más exiguas.

Otro de los problemas fundamentales
que ayudaron al abandono de muchos
socios era el local social. Se había queda-
do pequeño y el calor que ofrecía como
lugar de encuentro se había ido perdien-
do con el tiempo.

Así, en esta reunión se solicita al socio
Juan Alejandre y al tesorero Rufino Pa-
niagua que, como peritos en materia de
construcción que eran, hagan gestiones
sobre precios y situación para la posibili-
dad de cambiar de local social.

El 17 de mayo de 1969 es el día clave pa-
ra la renovación definitiva de la Herman-
dad Unión Extremeña.

Se celebra una reunión en la que se pre-
sentan los jóvenes que habían sido recla-
mados para proponer ideas y liderar el
cambio necesario.

Capítulo 7
Sangre nueva
para la Extremeña

37
Diversos miembros de la
Hermandad junto al pre-
sidente Antonio Murillo
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dad, llevada con más corazón que expe-
riencia en el trabajo de dinamización de
una asociación.

Se recuerda con especial nostalgia las lar-
gas horas que se pasaban estos jóvenes
en las oficinas del Ayuntamiento copian-
do el censo a mano para localizar a todos
los extremeños y extremeñas con el fin
de pedirles que se unieran al nuevo pro-
yecto de la Hermandad.

Este trabajo tan minucioso se desarrolla-
ba de forma voluntaria por todos ellos en
las horas libres que dejaba el trabajo que,
debemos recordar, en aquella época obli-
gaba a intensas y largas jornadas.

Gracias a este trabajo, se puede saber que
en 1970 había 15.000 extremeños resi-
dentes en Sant Boi, una cifra realmente
importantísima.

Una vez localizadas las direcciones de los
extremeños, se redactó una carta que fue
enviada a todos los extremeños en la que
se explicaba la situación de la entidad y
el motivo de la comunicación.

La misiva explica el origen de la Her-
mandad Unión Extremeña y señala de
forma muy clara que “lejos de renunciar,
los pocos que quedamos, queremos rena-
cer y conseguir para nuestra Sociedad
Extremeña lo que al principio se preten-
dió y soñó”.

Hacen acto de presencia en el encuentro
Francisco Torres, Ángel Zapata, José Me-
jías, Ricardo Caballero, Francisco Vera y
Julio Domínguez, en su mayoría extre-
meños de entre 17 y 20 años de edad.

Estos jóvenes provenían del Club Obrero
Salesiano y tenían unas claras intencio-
nes de renovación de la Hermandad que,
con nuevos ojos y ambiciosas perspecti-
vas, veían como un lugar de encuentro y
añoranza pero también de reivindicación
y progreso.

En esta reunión se pone la primera pie-
dra de todo un conjunto de medidas pa-
ra reactivar la Hermandad Unión Extre-
meña.

En esta reunión del 17 de mayo se invita
a este grupo de jóvenes a formar parte de
la junta con carácter de eventuales voca-
les y con carácter fijo.

Y la primera medida no se hace esperar:
hacer visible la entidad y movilizar a los
extremeños y extremeñas de Sant Boi.

Así, se decide ir al Ayuntamiento y con-
sultar los libros del censo del padrón de
la localidad para localizar a los extreme-
ños y extremeñas y redactar una carta
explicando las dificultades que pasa la
entidad para pedir el apoyo de todos.

Este grupo de jóvenes no se limitaba tan
sólo a los que acudieron a esta reunión
ya que también formaban parte del gru-
po grandes nombres de la historia de la
Hermandad como Manuel Guerrero, Ri-
cardo Villar, Manolo Burgos y Daniel
Arenas.

Todos ellos, jóvenes e ilusionados, tenían
experiencia en la organización y toma de
decisiones (muchos provenían del Cen-
tro Juvenil Salesiano) algo que se echaba
de menos en la dirección de la Herman-

38
Carta en la que se busca
la implicación de los
extremeños en la enti-
dad con el fin de au-
mentar el número de
socios
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medades, asesoría jurídica, ayuda en ma-
teria de vivienda…

El texto rezuma energía e ilusión y apela
a la fuerza y empuje de los extremeños,
que logran todo aquello que se propo-
nen.

El último párrafo de la carta es especial-
mente simbólico del giro social de la
Hermandad. Las mujeres, hasta entonces,
habían tenido una función relativamente
secundaria. Importante, sin duda, pero
relegada de las decisiones. Comprensible
según la ideología imperante en la época
y enfatizada por la dictadura de hombres
que vivía el país.

Pues bien, en este último párrafo la Her-
mandad señala su voluntad de llegar “a
todos los extremeños sin distinción de
edades ni sexo, las mujeres extremeñas
también tienen cabida y de hecho son
necesarias en nuestra sociedad, si quere-
mos que esta sea completa”.

Toda una declaración de principios igua-
litarios que se plasmaría una vez pasada
la esquina de la siguiente década.

Por último, la carta finaliza enfatizando
su principal destinatario: “sobre todo nos
dirigimos a los jóvenes Extremeños de
ambos sexos, chicos y chicas juntos son

La carta prosigue con inusitada sinceri-
dad que “en la última asamblea de so-
cios celebrada en el mes de Abril y de-
lante de una realidad triste que nos due-
le como Extremeños, decidimos hacer
un esfuerzo heroico para evitar, primero
que la Sociedad Extremeña se nos mue-
ra, y segundo para conseguir que los mi-
les de Extremeños residentes en San
Baudilio tengan la sociedad que todos
nos merecemos”.

Este redactado, en algunos pasajes desga-
rrador y duro, lanza una serie de prome-
sas a los extremeños lectores de la misi-
va, con un tono incluso político: “se pre-
tende tener un local de propiedad, en el
cual los Extremeños se sientan en su pro-
pia casa, un local que sea la continua-
ción de nuestro hogar abandonado en
nuestra entrañable Extremadura, un local
que sea el orgullo de los que estamos y
una sorpresa para los que nos visitan”.

La carta se muestra ambiciosa y enérgica,
trasluciendo las manos jóvenes que se
encuentran tras su redactado. 

Como si se tratara de un programa elec-
toral político, la carta dirigida a los extre-
meños, señala el deseo de alcanzar metas
más elevadas que incluyen la creación de
becas para estudio, un fondo económico
destinado para ayuda en caso de enfer-
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las esperanzas de nuestra sociedad, nos-
otros creemos en la juventud”.

Paralela al proceso de localización y co-
municación con el colectivo de extreme-
ños y extremeñas de Sant Boi, la princi-
pal preocupación de la entidad era su
local social.

En la reunión del 5 de julio de 1969, los
señores Murillo y Torres explican las ges-

tiones para encontrar un nuevo local que
sustituya al de la calle Mayor.

Se explica que se han visitado diversos
locales pero fueron descartados de forma
inmediata por los elevados alquileres que
se solicitaban, estando la Hermandad en
una situación difícil en el ámbito econó-
mico.

Se explica, también, un principio de acuer-
do con el Ateneo Familiar para que sea el
centro de reuniones de la Hermandad.

Los socios de la Hermandad pasarían a
ser socios del Ateneo Familiar, previo
pago de una cuota de 5 pesetas que im-
ponía esta prestigiosa sociedad de Sant
Boi.

Así, se propone elevar la cuota de socio
de 15 a 20 pesetas, para absorber esta
nueva cantidad en calidad de socios del
Ateneo.
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de la entidad en los
años 70 con la llegada
de nuevos jóvenes
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corre Europa, no olvidemos que nos en-
contramos en el año 1969, junto a una
dictadura cada día más desgastada, em-
piezan a hacer florecer un cambio de
pensamiento en la Hermandad, que em-
pezará la década de los 70 con nuevos
bríos, libertades y un pensamiento más
abierto.

Por otra parte, el trabajo de recopilación
y comunicación con los extremeños em-
pieza a dar resultados. Se nota una nueva
energía, acuden más socios, gente más
joven y la presencia de mujeres se multi-
plica.

La nueva vitalidad de la Hermandad
Unión Extremeña es realmente arrollado-
ra. La sangre nueva vuelve a hacer latir el
corazón extremeño de Sant Boi.

Los reunidos aceptan la propuesta pero
exigen al Ateneo que la Hermandad pue-
da usar el local cuando considere para
fiestas, encuentros o reuniones y evitar,
según recoge el acta, que “la extremeña
no deje nunca de tener su propia perso-
nalidad e independencia”.

En esta reunión, se produce un intenso
debate sobre la presencia de estos nuevos
jóvenes. Un miembro de la entidad seña-
la que su nombramiento se ha realizado
al margen de los Estatutos. Pese a ello, se
justifica su participación por la necesidad
que tenía la Hermandad de acometer
nuevas medidas y renovarse.

Si anteriormente señalábamos que en la
carta ya se tenía más en cuenta a las
mujeres, en el presente encuentro esta
actitud más progresista e igualitaria se
manifiesta abiertamente.

Por primera vez en la entidad, y constan-
do en acta, se manifiesta el deseo de que
las mujeres, sobre todo jóvenes, formen
parte y se integren de pleno derecho en
la entidad. De hecho, se propone una
cuota de 10 pesetas para las mujeres que
deseen ser socias.

Sin duda, las nuevas ideas de los jóvenes,
situados en pensamientos más de
izquierdas, y el aura de libertad que re-

40
Imagen divertida de dos
parejas de extremeños y
extremeñas
41 y 42
Actuación del grupo de
teatro de la Hermandad
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Así, las actividades se van reforzando
cada vez más y la Hermandad va adqui-
riendo más vida. Se empiezan a poner
en pie proyectos para celebrar exposi-
ciones, coloquios, festivales de cante fla-
menco…

Ese mismo año 69, se hace una excur-
sión a Blanes y se traslada la celebra-
ción del Cristo de agosto a septiembre,
en su fecha original del día 14, para
adecuarse al período vacacional de sus
socios.

En estos meses también se crea el grupo
de teatro de la Hermandad, que debutará
con una obra para la fiesta del patrón del
mes de septiembre. Un grupo de artes
escénicas que ha transitado muchas dé-
cadas ofreciendo su buen hacer sobre las
tablas.

La Hermandad Unión Extremeña se enca-
rama en la década de los setenta con un
giro, como hemos dicho, claramente so-
cial e incluso político, consolidándose
como una fuerza de izquierdas que pro-
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ponía continuamente actuaciones pese al
control férreo de la dictadura franquista y
de las autoridades del régimen de la zona.

En octubre de 1970, resucita otro símbolo
de la entidad: el equipo de fútbol.

Después de una exitosa trayectoria en los
60, el final de la década acabó con este equi-
po que volvería con más fuerza que nunca.

La nueva sección de fútbol de la entidad
estaba dirigida por Enrique Calderón
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El grupo de teatro ofre-
cía obras de calidad para
todos



Santos, José Vilarde, Guillermo Martos,
Clemente Santos y Emilio Escudero.
Como delegado representante de la
junta de la Hermandad figura Celso
González.

En la reunión del 31 de octubre se certi-
fica el renacer de la sección de fútbol
poniendo las condiciones de funciona-
miento.

Una de las fundamentales era que los
jugadores y cuerpo técnico sean socios

67

de la Hermandad aunque paguen un po-
co menos.

El 28 de noviembre de 1970 llega el an-
siado cambio de local. Después de múlti-
ples gestiones y de visitar muchos locales
que pedían precios a los que la Herman-
dad no podía llegar, los extremeños y
extremeñas ya tienen un nuevo lugar de
encuentro.

El nuevo local de la Hermandad está si-
tuado en la calle O’Donnell y tiene unas
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gastos imprescindibles. Tras la reunión
en la que se fija y da cuenta del alquiler
del local, los socios lo visitan y se mues-
tran encantados con el nuevo espacio.

Los nuevos aires de la Hermandad, con
gente joven, no impiden un respeto im-
portante a la herencia del pasado.

Así, se decide en 1970 ceder definitiva-
mente el paso del Santísimo Cristo del
Humilladero a la Iglesia Parroquial de
Sant Boi. Con condiciones:

condiciones muchísimo mejores que el
actual de la calle Mayor.

Más amplio, con más salas y lugares de
encuentro lo que permite, entre otras
medidas, crear diferentes secciones que
puedan trabajar mejor y especializarse en
algunos de los ámbitos de actuación de
la Hermandad.

El coste del cambio de local y adecuarlo y
darle confort supone que algunos socios
se aumenten la cuota para sufragar los

46
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social de la calle
O’Donnell (1970)
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– La imagen se colocará en el primer al-
tar situado a la derecha de la entrada
de la iglesia.

– El Santísimo Cristo del Humilladero
será la única imagen del cristo crucifi-
cado oficial de la parroquia.

– La imagen será sacada en procesión
única en la mañana del Jueves Santo
siendo llevada por portadores indivi-
duales.

El cambio de ideas de la Hermandad se
manifiesta nítidamente en esta reunión
de noviembre de 1970. 

El presidente, Antonio Murillo, sugiere la
idea de que en un futuro próximo la
Asamblea acuerde la modificación del
nombre de la entidad, dado que el ana-
grama de la Hermandad quedaba algo
desfasado y se habían encontrado algu-
nos problemas en el momento de captar
socios o vender lotería.

La Hermandad empieza a cambiar de
forma rápida y a funcionar de forma
ejemplar. La sección de excursiones pro-
pone continuos viajes para conocer Ca-
talunya y Aragón, la de teatro prosigue
con sus representaciones y el equipo ju-
venil de fútbol va adquiriendo más noto-
riedad y buenos resultados.

A ello debemos añadir el éxito de los en-
cuentros, la mayor presencia de jóvenes,
nuevos socios y la felicidad que otorga el
nuevo local social de la calle O’Donnell.

Con todo ello, la Hermandad Unión Ex-
tremeña se moderniza, se atreve y enca-
rará los próximos años con optimismo y
creatividad. Unos años repletos de cam-
bios políticos, sociales y culturales que
también marcarán el giro definitivo de la
Hermandad en la España democrática.
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La modernización de la Hermandad
Unión Extremeña durante los años 70
fue constante. Pese a pasar dificultades
económicas en diversos tramos, proble-
mas con el local social y vivir varios
cambios de presidente, la Hermandad,
empujada por las nuevas ideas progresis-
tas de ese grupo de jóvenes que ya for-
maban parte de la junta directiva, aco-
metió cambios significativos y, principal-
mente, estuvo a la altura de los tiempos.

No resulta fácil a una entidad adecuarse
a los acontecimientos históricos y socia-
les y la Hermandad lo hizo.

Hablamos de una España que vivió la
transición democrática, el estallido rei-
vindicativo de los estatutos de autono-
mía y el ocaso siempre traumático de
una dictadura.

En todos estos años, la Hermandad
Unión Extremeña, o Unión Extremeña
como pasó a denominarse entre 1977 y
1978, fue una de las entidades más cons-
cientes de las circunstancias históricas
que vivía y actuó en consecuencia, prin-
cipalmente por la ideología de muchos
de sus miembros, quienes ansiaban la
libertad que necesitaba el país.

Los primeros signos de renovación de la
Hermandad habían sido la multiplica-
ción de actividades sociales y culturales,
la disminución de su carácter religioso,
por cuestiones ajenas como la finaliza-
ción de las procesiones de Semana Santa
y la cesión del Cristo al altar de la Igle-
sia, la implicación de las mujeres en la
entidad, incorporándolas en 1972 en las
juntas de la asociación, e incluso plante-
ándose, como se ha dicho, el cambio de
nombre al sentir que Hermandad Unión
Extremeña era algo “desfasado”.

Pues bien, en esta década el cambio de la
entidad se muestra completo. Será, así,
una entidad activa, consciente de las rea-
lidades y necesidades de Catalunya y Ex-
tremadura, reivindicativa y valiente, aglu-
tinadora de múltiples actividades de refle-
xión política e ideológica e incluso vivien-
do en sus propias carnes la democracia al
participar directamente del mundo políti-
co algunos de los miembros de la Junta.

Capítulo 8
De Hermandad
a Unión Extremeña
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Un lugar de encuentro
para los extremeños y
extremeñas de Sant Boi
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La Hermandad Unión Extremeña deja
paso a la Unión Extremeña de Sant Boi
de Llobregat, ya no de San Baudilio,
como si hubieran pasado décadas cuan-
do, en realidad, este fulgurante proceso
de cambio se llevó a cabo en tan sólo
unos años.

48
Carta dirigida al Diario
Extremeño “Hoy”
(1978)
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En la reunión del 27 de febrero de 1971,
cuando la Hermandad inicia una década
crucial en su andadura, se vuelve a mani-
festar, por parte de algunos socios, el de-
seo de cambiar el nombre de la entidad
ya que “no encuadra con la realización
de nuestro cometido”.

El cambio generacional de la Hermandad,
inyectado por la entrada de jóvenes en el
año 1969, es ya evidente.

Aires más progresistas han multiplicado
las actividades sociales y culturales, la
mujer es tenida en cuenta y los deseos de
prolongar el cambio se muestran cada
día más firmes, como hemos señalado.

En 1972, la Unión Extremeña se siente
feliz por el éxito de sus actividades: gran
afluencia de público en las conferencias-
coloquios y propuestas culturales, alta
calidad de las representaciones teatrales

que ofrecía el grupo teatral en diferentes
centros psiquiátricos y hospitales y bellas
excursiones por toda Catalunya.

Pero los problemas económicos surgen
de nuevo. El déficit de la entidad obliga
a convocar una reunión extraordinaria el
14 de octubre de 1972 en la que se insta
a los socios y miembros de la Junta Di-
rectiva a tomar nuevas medidas.

El hecho de que muchos socios no pagan
las cuotas elevó el déficit de la Herman-
dad hasta las 43.000 pesetas de la época,
sin contar préstamos bancarios ni gastos
de mobiliario.

Se decide, así, controlar más el pago de
las cuotas, la participación de socios en
las iniciativas de la entidad y aumentar
las actividades que den a conocer la Her-
mandad en todo el pueblo para la entra-
da de más socios.

El año 1973 parece empezar con un cier-
to alivio económico. El déficit desciende
en unas 15.000 pesetas, y pese a ser gra-
ve todavía, parece dar respiro a una enti-
dad que aumentó ligeramente su número
de socios.

Pero si un hecho resulta fundamental en
el año 1973 será el nuevo cambio de
local.

Capítulo 9
La Unión Extremeña
de Sant Boi de Llobregat
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Una joven vestida con
el tradicional traje extre-
meño
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El local social de la Calle O’Donnel había
sido positivo para la Hermandad, princi-
palmente por el aumento de espacios que
suponía respecto al de la calle Mayor.

No obstante, a inicios del año 1973 ya se
muestran objeciones importantes a este
local social y se empieza a trabajar para
buscar uno nuevo.

El principal motivo que se esgrime para
cambiar de espacio de encuentro es que
el local de la calle O’Donnell se encuen-
tra apartado de las barriadas importantes
de Sant Boi donde se encuentran vivien-
do la gran mayoría de extremeños o emi-
grantes de otras regiones de España, que
ven con buenos ojos las actividades de la
Hermandad, pero que no acuden, por la
distancia, a visitarla.

Además, a parte de lo apartado del local,
se señala la falta de un buen servicio de
bar que atienda convenientemente a los
extremeños y extremeñas pero también
al resto de emigrantes que quieran tomar
una cerveza en este centro.

Esta lejanía del local social y la falta de
un buen servicio de bar son argumenta-
dos, por varios socios, como uno de los
motivos que hacen que el local no sea
concurrido y, por lo tanto, las cuentas se
resientan.

50, 51 y 52
Varias imágenes de la
inauguración del local
de la calle Victoria (1973)
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De este modo, la Hermandad se pone
manos a la obra y se produce un nuevo
cambio de local en este año 1973.

La Hermandad alquilará, después de
haber estudiado varios espacios, un
nuevo local situado en la calle Victoria
160, que se inaugurará el 30 de septiem-
bre.

Un nuevo local que parecerá ofrecer
grandes perspectivas de expansión a la
entidad ya que contaba con un amplio

53
Grupo de jóvenes de la
Unión Extremeña en la
inauguración del nuevo
local
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salón de actos y un local para secretaría
donde poder trabajar la parte administra-
tiva de la entidad.

Con el antiguo local de la calle
O’Donnell se plantea la idea de dedicarlo
a un centro de expansión para los ancia-
nos samboyanos asociados, para lo cual
la Hermandad solicitaría ayuda económi-
ca al Ayuntamiento de Sant Boi y autori-
zación al propietario del local.

Esta idea no llegó finalmente a buen
puerto y, principalmente, porque los
esfuerzos de la Hermandad se deberán
centrar en el futuro en el nuevo local
de la calle Victoria, que dará muchos
problemas, que en adelante explicare-
mos.

El nuevo local se inauguró el 30 de sep-
tiembre de 1973 a las 11 de la mañana
con la presencia del alcalde José Gabarró,
Andrés Amat, José Murillo, Gabriel Puig
(director de la revista Vida Samboyana),
Carlos Martí (socio de honor) y el presi-
dente y junta directiva del Hogar
Extremeño de Barcelona.

Ya instalados en el nuevo local de la calle
Victoria, la Hermandad continúa des-
arrollando actividades. Y algunas muy
importantes.

Así, del 2 al 9 de diciembre de 1973, la
Hermandad Unión Extremeña organiza
la Primera Semana Cultural, una pro-
puesta ambiciosa, dinámica y atrevida,
que tratará temas importantes y curiosos
y que se significa como el primer gran
símbolo de la nueva Hermandad, una
entidad al día y comprometida con su
tiempo.

Si repasamos las actividades de esta pri-
mera semanal cultural, queda de mani-
fiesto que la Junta de la Hermandad ya
tiene sangre joven y renovada.

54
Ejemplar del periódico
“Vida Samboyana” que
explica la inauguración
del nuevo local de la
Hermandad (1973)
55
Programa de la Primera
Semanal Cultural (1973)
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Estos cursos estaban dirigidos a personas
que necesitaban aprender o repasar una
serie de conocimientos básicos que no
habían podido adquirir previamente y
que, el cambio de la España agrícola a la
industrial, ya hacían necesarios.

Estos cursos para adultos eran totalmente
gratuitos e impartidos por maestros per-
tenecientes a la Unión Extremeña que
ejercían la enseñanza en diversos cole-
gios de Sant Boi.

La Extremeña, desde su inicio, tuvo
una especial sensibilidad respecto a su
labor social, su implicación, y muy
especialmente, tuvo una conexión muy
íntima con la educación, incentivándo-
la, preocupándose tanto de los hijos de
los socios (con becas en los 60) como
por los adultos en esta década de los
70.

Un compromiso educativo y formativo
que se extenderá aún más, ya que como
veremos en 1975, la Hermandad estable-
cerá actuaciones entorno a la lengua pro-
pia de Catalunya.

Incluso, como elemento curioso pero sig-
nificativo de esta preocupación constan-
te por la formación, algún miembro de la
Hermandad llegó a plantear la idea de
construir un colegio de enseñanzas pro-

La I Semana Cultural de la Hermandad
Unión Extremeña se inicia el domingo 2 de
diciembre con un festival de música Folk.

El día 3 se realiza una conferencia a
cargo de la Señorita Conchita Capdevila
sobre el tema “La Sexualidad, ese gran
mito”. Una actividad que manifiesta la
nueva España del destape y que adelanta
el deseo de libertades, en todos los ámbi-
tos, que tenía el país.

La primera Semana Cultural también
incluyó un forum musical para jóvenes
dónde se estudiaba la música de los
Beatles, una conferencia sobre deportes,
otra sobre las relaciones entre padres e
hijos y un forum musical flamenco con
la intervención de famosos cantaores.

La Semana Cultural concluyó el domin-
go día 9 de diciembre con una gira de la
amistad, que consistió en una excursión
matinal a la Ermita de Sant Ramon.

Todos los actos se realizaron en el nuevo
local social de la calle Victoria.

La actividad de la Hermandad no sólo se
limitaba a actos públicos sino que tam-
bién se hacía un trabajo continuo para
ofrecer servicios a sus socios.

Las diversas secciones trabajaban todo el
año. En 1973 la Hermandad tenía 6
grandes parcelas. La de biblioteca a cargo
de Isabel Calderón, el Boletín que dirigía
Manuel Guerrero, Cultura con Juan Sán-
chez, Festejos con Paco Vera y Juanito
Sánchez, Excursiones a cargo de Ricardo
Villar y Teatro con Francisco Torres. To-
das ellas proponían actividades y daban
servicio a los extremeños y extremeñas
de la entidad.

En esta época, también resulta importan-
te la puesta en marcha de clases de Cultu-
ra General para adultos.

56
Publicidad de los cursos
de Enseñanza para
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Persona entrañable, admirada, querida,
su ausencia marcó un punto de tristeza
en la Hermandad en el año 1974 pero su
figura ha sobrevivido a los años como un
extremeño que trabajó por su entidad,
supo adecuarse a los tiempos y quiso
como nadie a su tierra.

Una gran parte de la historia de la
Hermandad cierra una etapa cuando
Antonio Murillo Berjano deja la presi-
dencia.

Fue nombrado por sus compañeros Pre-
sidente de Honor y recibió un cálido
homenaje el 2 de febrero de 1975 en el
transcurso de una cena.

Antonio Murillo vivió, sin duda, los años
más importantes de la Hermandad. Fue
presidente desde 1961, cuando la enti-
dad estaba aún en pañales, hasta 1974,
cuando se hacía adulta y encaraba un
futuro mejor, después de una renovación
que él mismo propuso y lideró.

fesionales para los hijos de los socios, so-
licitando la ayuda del Ministerio corres-
pondiente.

Una idea descomunal e inalcanzable
pero que deja claro que la Hermandad
siempre consideró fundamental la edu-
cación y la formación de todos sus so-
cios.

Antonio Murillo Berjano dejó su cargo
de presidente, por motivos de salud, el
22 de junio de 1974.

57
Carta de renuncia de
Antonio Murillo
58
Dípctico con las bases
del primer concurso de
fotografía (1975)
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Su sucesor fue Antonio Esquivel Vizuete,
que ocupó el cargo de 1974 a 1976.

En este mismo año 74, la Hermandad si-
gue ofreciendo nuevas propuestas. Así se
hace un primer intento de crear un
Concurso Fotográfico que se consolida-
ría finalmente cuatro años más tarde
(1978). (*)

También tuvo éxito la segunda Semana
Cultural, celebrada del 8 al 15 de diciem-
bre de 1974, en la que se programaron

(*) Con el concurso de
fotografía se da un
hecho curioso.
Existen diversos
documentos que
marcan que la pri-
mera edición se cele-
bró en años distin-
tos. Hay un docu-
mento que lo cifra
en 1974 y otro en
1975. Lo que está
claro es que el con-
curso fotográfico
definitivo que ha lle-
gado a nuestros días
fecha su inicio en
1978.
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Segunda Semana
Cultural organizada por
la Hermandad Unión
Extremeña (1974)
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diversas actividades como conferencias
sobre derechos humanos, sobre los
ovnis, un disco forum con la proyección
de Jesucristo Superstar o una exposición
de grabados.

Ese año, también destacó la segunda edi-
ción del concurso de cante flamenco
para aficionados, organizado por la enti-
dad.

60, 61 y 62
Diversas imágenes
del Festival de Cante
Flamenco
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La España de los 70 es una España agita-
da. Un país que irá aumentado sus ansias
de libertad, su cansancio con la dictadura
franquista hasta su final, en 1975, y que
encarará su transición democrática con
incertidumbre hasta su consolidación
con las primeras elecciones.

La Hermandad Unión Extremeña siempre
estuvo atenta a la realidad de su país. A
partir de 1973, ya se ve en la Hermandad
un incremento de las actividades de carác-
ter humanitario y social y se manifiesta
un giro hacia la izquierda significativo.

Esta actitud más “socialista”, más izquier-
dista, más progresista para denominarlo
sin referencias de partido, viene marcada
claramente por la presencia de los jóve-
nes que dan un giro social a la entidad a
partir de su entrada en 1969, cuando la
Hermandad inicia un revolución ideoló-
gica y adquiere ciertos tintes políticos.

De hecho, diversas formaciones políticas
de la época fueron a la Extremeña bus-
cando gente joven para incorporarla a
sus partidos.

Con los jóvenes, pues, la Hermandad se
vuelve más comprometida, más sensible
a la situación de su país, más reivindica-
tiva, más progresista.

Este cierto activismo social se incrementa
a partir de 1973, cuando España empieza
a dar síntomas de un cambio inminente.

En 1974, por ejemplo, la Hermandad so-
licita al Gobernador Civil de Barcelona la
celebración de una charla sobre derechos
humanos para el mes de marzo. 

La respuesta de la Delegación es solicitar
a la entidad que les envíe, como requisi-
to imprescindible, el guión de las confe-
rencias para autorizarla.

Finalmente, esta charla no se produce
pero sí otra enmarcada en la Semana
Cultural de ese mismo año.

Pero si una iniciativa demuestra el com-
promiso de la Hermandad Unión Extre-
meña con su tiempo, con las libertades y
con su nueva tierra, es la que efectuó el
15 de marzo de 1975.

Todo un ejemplo de agradecimiento a su
Catalunya de acogida y a su Sant Boi de
adopción; un gesto hermoso y admirable
hacia la libertad y una propuesta inno-
vadora que fueron los primeros en soli-

Capítulo 10
Los años políticos
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trol que las autoridades
hacían de actos de ca-
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citar pensando en el futuro de sus hijos
e hijas.

Como decíamos, el 15 de marzo de 1975,
siendo conscientes de la verdad de su
país y con una clara intención social, la
Hermandad Unión Extremeña dirige una
carta al alcalde de Sant Boi, José S. Gaba-
rró, en la que “en virtud del artículo 17
de la vigente Ley General de Educación”,
la Hermandad se dirige al alcalde con el
fin “de solicitar de este Magnífico Ayun-
tamiento la subvención para el próximo

64
Carta del Ayuntamiento
de Sant Boi invitando a
la Hermandad al Funeral
en memoria del General
Franco
65
La Hermandad fue la
primera entidad de Sant
Boi que pidió al Ayunta-
miento que se impartie-
ran clases en català
(1975)
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500.000 pesetas, destinadas a la enseñan-
za de, atención a la denominación, esta
“lengua vernácula”.

Lo más destacado de la carta reside, no
obstante, en la felicitación que el alcalde
Gabarró destina a la Junta Directiva y
Hermandad por “haber sido la de ustedes
la primera petición en forma oficial, que
hemos recibido solicitando la realidad de
esta inquietud del pueblo samboyano”.

El alcalde agradece el gesto y destaca que
la hermandad “es un exponente del gran
interés de integración en todos los aspec-
tos a lo peculiar de nuestra Región –en
este caso su idioma– demostrado cons-
tantemente por este gran número de ex-
tremeños que hoy comparten la vida lo-
cal con quienes somos samboyanos por
naturaleza”.

En definitiva, la petición de la Herman-
dad de que se enseñe el català en las es-
cuelas nacionales en Sant Boi es un sím-
bolo de la implicación de la Hermandad
con Catalunya y un ejemplo para todas
las entidades sociales y culturales de
nuestro país.

Una petición que merece la más absoluta
admiración.

Tras la muerte de Franco, los años 1975
y 1976 fueron especialmente convulsos,
movidos. Miembros de la Hermandad
no fueron ajenos a las circunstancias
políticas y algunos de ellos tomaron par-
tido.

Como entidad, la Hermandad siguió
muy atenta a los cambios en el país,
prestando especial atención a la configu-
ración de Extremadura como Comuni-
dad Autónoma, también de Catalunya, a
los estatutos de ambos territorios, sin
que ello frenara su incesante actividad
cultural.

curso escolar 1975-1976, de dos horas
semanales para la enseñanza del catalán,
invertidas dentro del horario escolar des-
tinada a todos los alumnos de los últi-
mos cuatro cursos de Enseñanza General
Básica pertenecientes a las Escuelas Na-
cionales de nuestra Villa”.

En la carta, la Unión señala que conside-
ra de “interés cultural la fomentación,
desarrollo y estudio del catalán”.

La Unión Extremeña considera, en la
misiva, “la trascendencia que éstas clases
pueden aportar al enriquecimiento y
difusión del idioma catalán y en definiti-
va como beneficio cultural directo para
los jóvenes de nuestra villa y en especial
para la gran masa de hijos de familias
inmigrantes de otras provincias españo-
las integrados en Sant Boi e interesados
en éste conocimiento”.

Todo un símbolo de la nueva Unión
Extremeña. Una asociación agradecida
con Catalunya, su nueva tierra, y que
son los primeros en solicitar oficialmente
que se den clases en català en Sant Boi. 

Todo un ejemplo de implicación y cariño
por un pueblo que ya sienten suyo, por
una tierra que los ha acogido y por un
país que se expresa con una lengua que
ellos respetan y consideran rica para el
aprendizaje de sus hijos. 

Estamos a escasos meses de la muerte de
Franco, y la nueva Unión Extremeña
marca un hito de reclamación del apren-
dizaje en catalán. Y más, tratándose de
una entidad cuya raíz primigenia está
fuera del territorio catalán.

La respuesta del alcalde no se hace espe-
rar. El 26 de marzo de 1975, el primer
edil municipal de Sant Boi señala que la
petición ya estaba incluida en el presu-
puesto municipal con la cantidad de
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En todo caso, el año 1976 no fue un
buen año para la Hermandad Unión
Extremeña. Aunque se iniciara bien,
cuando la entidad aprobó formar parte
de la Federación de Casas de Extrema-
dura que se estaba constituyendo en los
primeros meses de ese año.

Fue un año complicado que se inició con
la presentación de la dimisión, el 2 de
marzo de 1976, del presidente Antonio
Esquivel Vizuete.

66
Respuesta del Ayunta-
miento a la solicitud de
las clases en català
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El inicio de la presidencia de Julio Do-
mínguez Merino, que fue presidente has-
ta el año 1983, no pudo ser más difícil
ya que la Unión sufrió un auténtico cis-
ma que hizo peligrar incluso su continui-
dad.

En julio de 1976, cuando varios miem-
bros de la Junta Directiva se dirigen al
local social de la calle Victoria, sede de
la Hermandad, se encuentran ante la
desagradable sorpresa de que el local
está siendo modificado y derruido en su
construcción, con el consentimiento del
dueño y sin que la Hermandad supiera
nada.

El presidente dejó su cargo al residir fue-
ra de Sant Boi y resultarle complicado
seguir la vida de la entidad. Una motiva-
ción lógica ya que presidir una entidad
como la Unión Extremeña requería vivir
cerca de su sede.

La dimisión es aceptada y el vicepresi-
dente, Julio Domínguez Merino, ocupa la
plaza de presidente de forma interina
hasta la elección definitiva.

Según recoge el acta, el ya ex presidente
Antonio Esquivel Vizuete se despidió
diciendo textualmente que seguiría lle-
vando “muy dentro” la entidad.

67
Modelo de carnet de
socio de la Herman-
dad del año 1975
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En definitiva, que el local que tenían
alquilado había sido vendido a otro par-
ticular sin previo aviso del dueño.

La junta se reúne de urgencia en la calle
Providencia número 9 para tratar este
asunto tan grave. El presidente señala que
el dueño ha vendido el local sin explica-
ciones previas a la Hermandad y que se
encuentran sin local social y en la calle.

La Junta decide tomar cartas legales en el
asunto y consultar un abogado que de-
fienda los intereses de la Hermandad.

En concreto, la Hermandad interpone
una demanda en el juzgado contra el
propietario del local por incumplimiento
de contrato en un litigio que se prolon-
gará durante más de un año.

Sin local social, la Hermandad entra en
una crisis importantísima. Descienden
los socios y las actividades y el desánimo
cunde entre los miembros de la Junta
Directiva y los extremeños y extremeñas.

El 5 de febrero de 1977, el presidente
Julio Domínguez presenta la dimisión en
bloque de la Junta Directiva de forma
irrevocable.

Los problemas económicos, además, ha-
bían forzado esta decisión que los socios

intentaron que se meditara más porque
podía provocar la desaparición de la enti-
dad.

Para evitarlo, y pese a que la dimisión
era irrevocable, se creó una junta gestora
formada por Julio Domínguez, Manuel
Guerrero, Ricardo Villar, Manuel Burgos,
Angel Zapata, Ricardo Caballero, Fran-
cisco Torres, Francisco Vera y Miguel
Medina para que viera la viabilidad de
continuar con la entidad.

Pese a la crisis que sufre la entidad, con
problemas financieros, sin local y con
una junta gestora, la Hermandad sigue
tomando decisiones lo que resulta más
admirable aún y demuestra que, pase por
las épocas que pase, esta entidad siempre
se mantendrá de pie.

En concreto, en marzo de 1977 la Her-
mandad Unión Extremeña se expresa por
primera vez en català en una carta.

En concreto, la Hermandad dirige una
misiva en català al Secretariat Local del
Congrés de Cultura Catalana en la que se
adhiere al citado Congrés de Cultura
“amb molta satisfacció”.

La vena reivindicativa y social de la Her-
mandad, activa y reclamadora de dere-
chos, también se ve en la carta ya que
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expresa que “hem de manifestar-los la
nostra preocupació que el Congrés sàpiga
encarrilar les aspiracions i els problemes
de la gent dels altres pobles d’Espanya
que avui treballen i conviuen a Sant Boi,
perquè se sentin plenament integrats
dins als Països Catalans, on hi formen
part per dret propi”.

De nuevo, la Hermandad se sitúa por de-
lante de muchísimas entidades en com-
promiso y preocupación por la realidad
social de su país.

Como explicábamos, el año 77 fue el
“annus horribilis” de la Hermandad
Unión Extremeña pero también un
nuevo punto de inflexión que le hizo
superarse.

La denuncia interpuesta contra el propie-
tario del local de la calle Victoria fue ha-
llada en contra de la Hermandad y los
costes, la ausencia de local y la debilidad
y desánimo imperante, parecían indicar
la desaparición de la entidad.

Pero no fue así. Una vez más, la Herman-
dad resurgió de sus cenizas.

Se convocó una reunión, de las denomi-
nadas históricas, en el antiguo local de la
calle O’Donnell donde se citaron socios
y miembros de la Junta para tomar una
decisión sobre la continuidad de la Her-
mandad.

En esta reunión del 5 de noviembre de
1977 se tomaron varias decisiones funda-
mentales: por una parte, volver a tener la
sede social de la Hermandad en la calle
O’Donnell, empezar de nuevo, intentarlo
una vez más, adecentar el local y seguir
luchando por mantener en pie la enti-
dad.

Por otra, y también muy importante,
cambiar definitivamente el nombre de la
entidad. A partir ese momento, la Her-
mandad Unión Extremeña dejará de lla-
marse así para tener una denominación
acorde a los tiempos.

Cuando parecía que iba a desaparecer,
renace una nueva entidad: la Unión Ex-
tremeña de Sant Boi.
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El resurgir de la Unión Extremeña se ma-
nifiesta claramente en la reunión cele-
brada en abril de 1978.

En esta Asamblea General Ordinaria de
Socios se elige la nueva Junta Directiva
de la entidad.

Julio Domínguez seguirá siendo el presi-
dente, Cándido Roca, vicepresidente,
Manuel Guerrero, secretario, Angel
Zapata, tesorero y Ricardo Villar, Daniel
Arenas, Antonio Barra, Manuel Burgos,
Manuel Pulido y Ricardo Caballero, los
vocales.

En esta reunión se decide crear una coo-
perativa de consumo y se empiezan a de-
sarrollar nuevas actividades, propuestas y
actuaciones desde el local de la calle
O’Donnell, que fue adecuado y mejorado
con el trabajo de todos.

Existe un buen ánimo y se inicia una
nueva etapa con nuevas perspectivas y,
principalmente, con la redefinición de lo
que significaba una entidad como la
Unión Extremeña.

El presidente de esta época, Julio Do-
mínguez Merino, explica este nuevo
concepto que representa la entidad de
forma clarísima, inteligentísima, en un
escrito dedicado al 25 aniversario de la
entidad.

Domínguez contextualiza la situación de
la Unión Extremeña en la nueva realidad
política y social de España.

Lo hace así: “No podemos tampoco ob-
viar que por aquellas fechas en el país se
vivían acontecimientos muy importantes
que coadyuvaban a que el proyecto co-
lectivo que es la Unión Extremeña fuera
consolidándose”.

“La aprobación de la Constitución, Esta-
tuto de Autonomía de Cataluña y otras
normas, iban creando una nueva con-
ciencia de entender el porqué y para qué
debían existir Entidades como la nues-
tra”.

Domínguez señala la “existencia de otra
cultura extremeña, diferente de la que
siempre habíamos conocido, empezába-
mos a dejar de ser un poco los nietos de
los machos que otros días triunfaron en
América, para convertirnos en algo más
sencillo y real: ciudadanos de un colecti-
vo en una tierra a la que habíamos sido
impulsados por el desarrollismo”. 

Capítulo 11
Los mejores años
de nuestra vida

70
Imagen de Sant Boi de
Llobregat, en los años
70 (Arxiu Històric Muni-
cipal de Sant Boi de Llo-
bregat)



En un fin de reflexión clarividente y que
demuestra los nuevos aires de la Unión
Extremeña, el que fuera presidente seña-
la que “pasamos de pertenecer a una cul-
tura eminentemente rural, a convenir en
una sociedad industrial la cual rompía
todos nuestros anteriores esquemas de
convivencia”.

La Unión Extremeña de Sant Boi, siem-
pre atenta y reivindicativa, cambia su
nombre y empieza de nuevo con más
brío que nunca, con nuevos aires, cuan-
do parecía perderse y lo hace, principal-
mente, siendo más consciente que nunca
de la importancia de su labor, de su lugar
en Catalunya y en Extremadura, y de su
necesidad e importancia.

La Unión Extremeña de Sant Boi toma
consciencia, pues, de lo singular y excep-
cional que es y actúa en función de lo
que representa, ser el cobijo de muchísi-
mas personas de su tierra y trabajar por
la nueva tierra en la que vive.

La Unión Extremeña apuesta intensa-
mente por su entorno sociocultural y se
transforma hacia el futuro, como Catalu-
nya y como España.

Esta consciencia de lo que representa y
debe reclamar, ya expresada en múltiples
actividades en años anteriores y que
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ra lo hace en beneficio del propio capi-
tal”.

Esta actitud reivindicativa de la carta,
queda reflejada en las exigencias que
nombra la Unión.

La entidad exige la Autonomía de Extre-
madura, una auténtica reforma agraria
que elimine los latifundios y reparta
equitativamente la tierra, trabajo para
todos los extremeños presentes y ausen-
tes que deseen volver, una red de comu-
nicaciones con el resto del país, reclama
a los parlamentarios que se identifiquen
y luchen por las necesidades del pueblo
que los eligió y, finalmente, concluye
con un deseo en forma de alegoría iden-
titaria: el reconocimiento de la bandera
tricolor: verde, blanca y negra, como
símbolo del ser y sentir extremeño.

Este año 1978 intensificó las reivindica-
ciones respecto a Extremadura de la
Unión a través de charlas y actividades
sobre temas y problemáticas extremeñas.
Pero el resurgir de la Unión Extremeña
llegó a todos los ámbitos.

siempre estuvo presente en sus genes, se
ratifica del todo en 1978.

El 30 de enero, y ante todas las circuns-
tancias políticas y sociales que vive el
país, la Unión Extremeña envía una
carta al Director del Diario “HOY” de
Badajoz.

En ella, se posiciona como entidad con
17 años de vida en Sant Boi, represen-
tando a una población que tiene un 70%
de inmigrantes y donde expresa su posi-
ción ante la problemática de Extremadu-
ra en cuanto a lo social, económico y
cultural.

La Unión señala que no puede cerrar los
ojos ante esa realidad y se muestra dura
y firme en sus aseveraciones.

La entidad se muestra preocupada por
el desarrollo de su tierra natal, denun-
cia el paro existente en Extremadura, la
implantación de centrales nucleares, el
caciquismo existente en toda la región
y la fuga de capital extremeño que “en
lugar de crear riqueza para extremadu-
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Por otra, en junio del 78 nace el grupo
de Danzas y Coro de la Unión Extre-
meña.

Desde hacía tiempo la Unión buscaba
una forma por la que se reconociera rápi-
damente Extremadura. De ahí, según un
artículo de la revista Sementera, surge la
idea de formar un grupo de danzas “con
el cual nuestro folclore pudiera darse a
conocer en esta tierra”.

el nacimiento de nuevas secciones en la
asociación.

Así, en el año 1978 surgen dos elementos
importantísimos en la entidad.

Por una parte, en 1978 se celebra la pri-
mera edición del Concurso Nacional de
Fotografía de la Unión Extremeña de
Sant Boi, un certamen que alcanzará un
gran prestigio conforme avancen los
años y que sigue más vivo que nunca en
la actualidad.

La Unión, totalmente renovada, encara lo
que será una buena época para todos los
extremeños y extremeñas y para la entidad.

Las actividades se amplían con más pro-
puestas sociales y culturales, se aumentan
las representaciones teatrales y se estable-
ce un tipo de relación más madura y pro-
vechosa con el resto de entidades del mu-
nicipio.

El resultado es el incremento del número
de socios, la prosperidad de la entidad y
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Marianao o la participación en la Festa
Major de Rubí, en un festival organizado
por las diferentes entidades de aquella
población.

El artículo señala que, en 1979, el grupo
de danzas tenía dos formaciones: los pe-
queños, hasta los 10 años y los mayores,
sin edad tope. En total, unos 35 miem-
bros.

Con los años, este grupo ha ido ganando
en componentes y calidad y sigue mo-

viéndose al ritmo de grandes danzas
regionales como la Jota Cuadrada o la
conocidísima Jota de Guadalupe, patrona
de la tierra extremeña.

En esta misma época, situada en el linde
de la década de los 70 con la de los 80,
la Unión Extremeña consolida lo que
será un signo de identidad y una carac-
terística fundamental de sus siguientes
décadas: la continua presencia de la
Unión en la vida cultural y social de
Sant Boi.
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El grupo de danzas emprendió los ensa-
yos en octubre de ese mismo año 78, tras
las vacaciones, en un local del colegio
Salesiano.

El debut del grupo de danza, compuesto
por gente muy joven, se llevó a cabo en
la Festa Major, junto a la caseta de los
extremeños de Sant Boi.

Tras esta actuación, siguieron otras ese
mismo año 79 como la participación en
el Festival de Fin de Curso del Colegio

Según el artículo: “a partir de entonces
se buscaron chicos y chicas que pudie-
sen dar vida a esta idea, la cual fue posi-
ble gracias a la Sta. Carmina Leon,
quien desinteresadamente se ofreció a
dar clase a este grupo. Así, desde el mes
de junio de 1979 se empezaron los ensa-
yos”.

Aunque en este escrito se habla de junio
de 1979 se trata de un error, ya que el
grupo de danzas se creó en junio de
1978. 
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Las actas del inicio de la década de los
80 pierden el carácter casi ritual de
años anteriores, dónde se anotaba prác-
ticamente todos los aspectos de la enti-
dad, todos los comentarios, todas las
actividades, algo muy propio de la rec-
titud y escrupulosidad de la España de
los 60.

Al contrario, las anotaciones específicas
sobre opiniones y detalles se cambian
por textos garabateados de cifras y
compras: la Unión incrementa extraor-
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y de gran desarrollo en el número de
socios, de presencia en la realidad de la
ciudad y de actividades para socios y
socias.

dinariamente su participación en la
vida y los acontecimientos locales.

Nos referimos al hecho de que la
Extremeña empieza a salir a la calle, de
dejarse ver, a participar y colaborar con
las propuestas festivas de Sant Boi.

Las actas recogen continuos datos y
fechas referentes a la instalación de case-
tas en las fiestas de la Purísima o en la
Festa Major, cantidad de comida, inver-
sión previa…

Esta implicación en la vida cultural de la
ciudad y la presencia en prácticamente
todos los acontecimientos locales es algo
que perdura hasta nuestros días, pudién-
dose ver siempre una carpa o chiringuito
de la Extremeña, hecho que se ha conso-
lidado como algo ya propio del paisaje
festivo de Sant Boi.

La Extremeña sale a la calle, participa en
las festividades locales, ofrece sus pro-
ductos extremeños, su alegría, lo que le
facilita llegar a muchas más personas y
que se torne aún más popular, no sólo
entre su gente sino entre todos los ciuda-
danos y ciudadanas de Sant Boi.

Esta presencia constante de la Extremeña
en ferias y eventos le ha servido para
ganarse una merecida fama de entidad
abierta y dinámica, integradora, que
acoge a todos aquellos que quieran dis-
frutar de la vida y de la cultura. Y como
no, de la rica variedad de la gastronomía
de su tierra.

Si los años 60 son los del nacimiento y
los 70 los de las libertades y el desarrollo,
los años 80 son los años de la consolida-
ción definitiva de la Unión Extremeña.

Años, como señalábamos, de expansión,
de reconocimiento externo e interno, de
asunción de prestigio social y humano
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Y del asentamiento definitivo en un lo-
cal social.

Después del retorno a la calle O’Donnell
tras los graves problemas con el local de
la calle Victoria, la Unión Extremeña en-
contrará definitivamente su lugar.

En noviembre de 1981, Julio Domínguez
como presidente firma un contrato con
Lorenzo Valls Roig para alquilar el local

de la calle Mossèn Jacint Verdaguer co-
mo sede de la Unión Extremeña.

El contrato estipula dos hechos curiosos:
el primero es la edad del presidente, que
ostenta en esos momentos sólo 30 años.
Teniendo en cuenta que empezó en el
año 76 como presidente, lo hizo con tan
sólo 25 años.

Quizá pueda parecer una nadería pero

81
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a la inauguración del
nuevo local (1982)
82
El grupo de hombres
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83
Grupo de jóvenes en la
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Un grupo de hombres de la entidad ini-
ciaron las obras de acondicionamiento
del nuevo local social y su trabajo vió
frutos muy pronto.

El 15 de mayo de 1982, el nuevo local
de la calle Jacint Verdaguer fue inaugu-
rado oficialmente y hoy, en 2009, sigue
siendo el lugar de encuentro de los ex-
tremeños y extremeñas de Sant Boi de
Llobregat.

muy pocas entidades, tanto antiguas co-
mo actuales, suelen tener al mando per-
sonas tan jóvenes.

El segundo dato curioso es el montante del
alquiler anual, que se cifra en 900.000 pe-
setas, una cantidad nada despreciable.

Pero lo importante es que la Unión Ex-
tremeña encontró en la calle Jacint Ver-
daguer 161, su sede perfecta.
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Una vez bien asentada la Unión Extre-
meña en el nuevo local social de la calle
Jacint Verdaguer, se encara un nuevo año
con múltiples actividades, algún cambio
y dos acontecimientos señaladísimos: la
aprobación del Estatuto de Extremadura
y la celebración de las elecciones munici-
pales.

Estos comicios locales tendrán especial
incidencia en la Unión Extremeña ya
que les supondrá cambiar de presidente.

Julio Domínguez Merino dejará volunta-
riamente el cargo para presentarse a las
elecciones municipales. El expresidente
fue elegido y ocupó la Regidoria de Ha-
cienda del Ayuntamiento de Sant Boi.

En 1987, Julio Domínguez sería elegido
presidente de la FAEC, la Federación de
Asociaciones Extremeñas de Catalunya. 

Un año después, en 1988, la Junta de
Extremadura lo nombra Presidente del
Consejo de Comunidades Extremeñas y
posteriormente es elegido Alcalde de
Azuaga.

El 2 de marzo de 1991 sus compañeros le
entregaron el premio “Buena Gente” en
reconocimiento a su labor.

En su lugar, ocupó el cargo de presi-
dente Manuel Guerrero Monterrubio,
uno de los jóvenes que había entrado
en la entidad en 1969 y que habían
revolucionado su funcionamiento y
estructura.

En una entrevista, Manuel Guerrero, el
nuevo presidente, explica los principales
objetivos de la entidad tras su instalación
definitiva en el nuevo local: “Un primer
objetivo es sanear nuestra economía,
debido a los gastos llevados a cabo en
acondicionar como es debido, y se mere-
cen nuestros socios la sede social. A con-
tinuación, tratar de incrementar el nú-
mero de socios, para ello hemos elabora-
do un plan a través del cual vamos a
incrementar el número de nuestras acti-
vidades”.

Manos a la obra y más en un año tan
trascendental, con elecciones municipa-
les y un estatuto recién aprobado.

Bajo la presidencia de Manuel Guerrero,
el año 1983 se inicia con un programa
de actividades mucho más amplio y con
un claro carácter social, político y cul-
tural.

Capítulo 12
La Unión, las elecciones
y el Estatuto Extremeño
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El día 9 de abril se realiza un debate
sobre las elecciones municipales con la
presencia de los cabezas de lista de las
diferentes formaciones que concurren en
los comicios. El moderador fue Eladio
Gutierrez, jefe de los servicios informati-
vos de Radio Nacional de España y marca
un hito en Sant Boi: el primer debate
político público que organiza una asocia-
ción.

En un editorial, Guerrero señala que, an-
te las elecciones municipales, la Unión
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tiene como principal pretensión “seguir
en la línea absolutamente independien-
te que nos caracteriza, marcando el
equilibrio justo y necesario que nos per-
mita continuar y desarrollarnos con el
único fin de prestar un servicio desinte-
resado, tanto a nuestros socios como al
resto de nuestros conciudadanos de Sant
Boi”.

Sobre el proceso electoral, Guerrero
apuntilla que “nos parece lógico y com-
prensible que los partidos políticos se
dirijan a entidades como la nuestra, a
reclutar sus hombres con el fin de
incluirlos en las listas electorales. Y lo
hacen buscando la eficacia de las perso-
nas de esas entidades que de alguna
manera han adquirido un bagaje alta-
mente aprovechable”.

Efectivamente, y como insinúa
Guerrero, muchos hombres y mujeres de
la Extremeña, jóvenes la mayoría, entra-
ron en el juego político con motivo de
estas elecciones, algo que no era nuevo
ya que la nueva savia que revitalizó la
Extremeña a principios de los 70 tenía
un claro componente social y, a la pos-
tre, ideológico.

En otro orden de cosas, el 25 de febrero
de ese mismo 1983, mediante la Ley
Orgánica 1/1983, Extremadura se había

convertido de pleno derecho en una
nueva comunidad autónoma con la
aprobación de su Estatuto de
Autonomía.
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La Unión Extremeña había dado voces
reivindicativas de este estatuto desde ha-
ce unos cuantos años y acogió con caute-
la la finalización de este proceso.

En otro editorial, la Extremeña también
toma partido criticando a aquellos que
“con gran carga demagógica” se habían
opuesto a su aprobación y reivindicando
la condición también de extremeños de
aquellos que ya no habitan dentro de su
territorio.

En definitiva, tanto en las elecciones mu-
nicipales como en la aprobación del Esta-
tuto de Extremadura, la Unión estuvo
atenta y supo estar a la altura de ambos
acontecimientos, siguiéndolos con aten-
ción y proponiendo debates y reflexio-
nes.

Retornando a las actividades, este año 83
se hicieron diversas: un concurso de di-
bujo infantil que se falló el 16 de abril,
una excursión a Poblet y Santes Creus y
un festival infantil, además de una vela-
da flamenca en la primavera.

En mayo, se celebró un gran baile en el
salón de actos y una exposición de esmal-
tes, además de la instalación de la caseta
popular en la Festa Major de Sant Boi.

En junio, se celebró la verbena de Sant
Joan y un festival de los jóvenes, además
de una excursión a la playa.

Pero el plato fuerte del año 1983 se cele-
braría en el mes de diciembre. Del 3 al
11 se puso en marcha la Primera Semana
Cultural Extremeña, con más actividades
que nunca.

No era la primera vez que se celebraba
una semana cultural en la Unión pero sí
que se hacía con una nueva orientación,
lo que permitió considerarla como la pri-
mera edición. 89
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Rodríguez Ibarra, quién iba a visitar
Sant Boi con motivo de la Semana
Cultural Extremeña organizada por la
Unión.

Pese a ser anunciado en diversos medios,
Rodríguez Ibarra no pudo acudir final-
mente aunque sí lo haría el año siguien-
te.

Para esta semana, la Unión también invi-
tó al President de la Generalitat, Jordi
Pujol, quien excusó su presencia y agra-
deció la consideración de la entidad.

Pero también se celebraron actos de in-
formación y concienciación como las
conferencias “Extremadura y su historia”
a cargo de Víctor Chamorro, historiador
y escritor, y “La emigración en Extrema-
dura” que realizó Maria Angeles Bujanda,
Consejera de Emigración y Acción Social
de la Junta de Extremadura.

El sábado 10 de diciembre se inauguró
también el estand de Extremadura en la
Feria de la Purísima. Para este acto, esta-
ba prevista la presencia del presidente
de la Junta de Extremadura, Juan Carlos

La semana cultural ofreció un abanico
de iniciativas tanto lúdicas como infor-
mativas.

Se falló la sexta edición del Concurso
Nacional de Fotografía, hubo fiestas
infantiles y un torneo de futbol, un festi-
val de música extremeña con la actua-
ción del grupo de danzas de Orellana,
Telares, Puri Jara, Alonso Pitarra y el
grupo de Danzas de la Unión Extremeña,
además de exposiciones de fotografía y
pintura.
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Este año 1983 la Unión Extremeña recu-
pera una sección que había sido especial-
mente significativa e importante en el
desarrollo de la entidad en sus primeras
décadas. Sin el equipo de fútbol, segura-
mente, la entidad no habría tenido tanta
repercusión ni habría sido tan conocida
desde su fundación.

José Sánchez Mejía, un activo socio de la
Unión, recupera la sección deportiva ba-
jo el nombre de Unión Extremeña Cha-
mizo.

Sánchez Mejía había formado parte del
primer y mítico equipo de la Unión Ex-
tremeña en sus inicios en los años 60 y
puso en pie esta nueva sección centrán-
dola principalmente en el equipo de fút-
bol.

Este socio, muy popular en la entidad,
había creado en 1981 el equipo de fútbol
de la fábrica Coesme, lo que podría con-
siderarse la génesis de esta nueva Unión
Extremeña Chamizo. Dos años más tarde
con la ayuda de otros socios como José
Olmo o Manuel Castillo recuperaron la
actividad futbolística, tan importante en
décadas anteriores, para la Unión Extre-
meña.

La Unión Extremeña Chamizo jugaba en
el campo viejo y debe su nombre al fa-
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moso poeta extremeño Luis Chamizo
(1894-1945).

El objetivo era crear una nueva sección
deportiva en la entidad mucho más fuer-
te y que tuviera más equipos y variedad.

Así, la Unión Extremeña Chamizo se fue
desarrollando hasta contar con equipos
en varias categorías (juvenil, cadete, ale-
vín, benjamín, promesas o amateur) y
acogiendo a niños desde los 4 y 5 años.

Los éxitos de la sección deportiva se fue-
ron ampliando, año tras años, llegando a
tener equipos en primera, segunda y ter-
cera regional.

La Extremeña recupera, así, uno de sus
símbolos fundamentales con un equipo de
futbol de gran calidad que lleva el nombre
de la entidad por toda la provincia.

La Unión Extremeña Chamizo como tal
desapareció en 1991 y cambió su nombre
por el de Atlético Sant Boi que, en el año
2007, se fusionará con el Vinyet-Molí
Vell.

Pero la sección deportiva de la Unión no
se limitó solo al fútbol. En 1984 se crea
un equipo de baloncesto femenino (en
fútbol también lo hubo) y se proponen
muchas más actividades hasta nuestros
días de forma esporádica.

Por ejemplo, en 1999 la Unión Extre-
meña, a través de su socio José Sánchez,
organizó un partido de futbol sala entre
invidentes de Valencia y Barcelona que
organizó con la colaboración de la
Organización Nacional de Ciegos
(ONCE).

Esta interesante y enriquecedora expe-
riencia se realizó durante dos años. El
deporte, pues, ha estado y sigue presente
en la Unión Extremeña.96
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Si el primer año bajo la presidencia de
Manuel Guerrero fue intenso y gratifi-
cante para la entidad, el año 1984 lo
sería todavía más. 

La Unión Extremeña celebrará intensa-
mente su 25 aniversario en el mes de
mayo y recibirá la visita del presidente
de la Junta de Extremadura, tan espera-
da, a finales de año, coincidiendo con
la Purísima.

Pero empecemos por el aniversario. Para
celebrarlo la Unión Extremeña confec-
cionó un programa de actividades varia-
do e interesante.

Las propuestas se iniciaron el martes 1 de
mayo con una gira campestre con jue-
gos, concursos… El siguiente día acogió
una misa en la Iglesia de Sant Baldiri en
recuerdo de los socios fallecidos de la
entidad.

El sábado 12 de mayo se celebró una
conferencia-coloquio sobre el pasado,
presente y futuro de la Unión
Extremeña. En este debate participaron
Francisco Torres, Juan Sanchez, Julio
Domínguez y Manuel Guerrero.

El domingo 13 hubo teatro con “Juego
de Niños” y los días 19, 20 y 21 de mayo
se instaló la caseta popular de la Extre-
meña en el recinto de la Festa Major de
Sant Boi.

Tras el festival de música del domingo 27
de mayo, el sábado 2 de junio se vivió
un acto de homenaje realmente recorda-
do.

En los locales de la Unión Extremeña se
rindió tributo a Don Antonio Esquivel
Vizuete, expresidente y fundador de la
Unión Extremeña, otorgándole el título
de presidente de honor. Una hermosa
distinción para un extremeño que traba-
jó incansablemente por la entidad.

La sala de exposiciones acogió, del 1 de
mayo al 2 junio, una exposición retros-
pectiva de la Unión Extremeña a través
de fotos, documentos y carteles que
habían definido su historia.

Con motivo de este cuarto de siglo de
vida, la Unión editó una revista conme-

Capítulo 13
Hacia el futuro
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morativa que, hoy, es un documento
esencial para entender su historia.

Por primera vez, la Unión Extremeña
edita una publicación que hace balance
de su trayectoria, desde sus orígenes
hasta ese año 1984.

Bajo el titulo “25 Aniversario: 1959-1984
Unión Extremeña de Sant Boi. 25 años
de cultura y expansión al servicio de
todos”, la revista se inicia con un edito-
rial especialmente emotivo en el que se

98 a 101
Diversas imágenes de la
cena de celebración del
25 aniversario

98 99

101100



102

121

señala que “lo más importante y por en-
cima de las ideas inamovibles, han sido
las personas. Aquellas personas que lu-
charon para formarla, las que más ade-
lante lucharon por mantenerla y las que
hoy luchan para darle sentido en el futu-
ro. A todos ellos se debe el que hoy este-
mos celebrando el 25 aniversario de su
fundación tras un balance más que posi-
tivo y con indudables garantías de conti-
nuidad”.

Una afirmación rotunda y que sigue vi-
gente en la celebración del 50 aniversa-
rio. Todo un resumen, nítido y admira-
ble, de lo que significa una entidad co-
mo la Unión Extremeña y lo esencial que
resulta su factor humano.

La revista es un viaje por la historia de la
Unión a través de los artículos de diver-
sos miembros de la entidad que vivieron
cada una de sus etapas.

Así, encontramos un recorrido por sus
inicios a cargo de Francisco Torres. Juan
Sánchez habla de la etapa de transición y
cambio, Julio Domínguez de su mandato
y Manuel Guerrero del presente y futuro
la entidad.

Este último artículo de Guerrero contie-
ne dos pasajes importantes.
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El primero logra sintetizar por qué los
extremeños y extremeñas forman parte
de la entidad.

Es un extracto especialmente lúcido:
“unos están por simple nostalgia, otros
sienten más profundamente su raíz ex-
tremeña y encuentran una prolongación
a aquello que vivieron y que llevan den-
tro, a otras les interesa la cultura, otros
porque tienen la oportunidad de relacio-
narse socialmente o llevar a cabo una
determinada actividad”.

Por último, este artículo también mues-
tra un deseo de futuro para la entidad
que será logrado y que está presente

hoy: “entendemos (para el futuro) que
conceptos como amplitud en lo Cul-
tural y modernidad en las ideas, deben
prevalecer en la Unión Extremeña con
lo cual queda sin efecto cualquier sospe-
cha de regionalismo trasnochado e in-
transigente”.

Toda una declaración de principios.

Paralelamente a la celebración de estos
actos, la Unión puso en marcha un pro-
grama de captación de socios para au-
mentar la fuerza de la entidad.

En todo caso, la Unión Extremeña conta-
ba en 1984 con 500 socios y era conside-
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rada, tanto dentro como fuera de la ciu-
dad, como una de las entidades más acti-
vas y con mayor vitalidad de Sant Boi de
Llobregat.

La 38 Feria de la Purísima de Sant Boi,
celebrada en el mes de diciembre, tam-
bién será un acontecimiento recordado
con cariño desde la Unión Extremeña.

Después del intento fallido del año ante-
rior, el presidente de la Junta de Extre-
madura, Juan Carlos Rodríguez Ibarra,
visitará finalmente Sant Boi y a la Unión
Extremeña.

Este viaje de Ibarra a Sant Boi manifiesta
claramente el prestigio de la entidad fue-
ra de Catalunya y, concretamente, en su
tierra de origen.

Que un presidente de una comunidad
autónoma visite una entidad no es tarea
fácil y menos si está en la otra punta del
país.

El principal motivo de la visita era la ce-
lebración del Día de Extremadura en Ca-
talunya que se había designado para el 8
de diciembre, coincidiendo con la Fira de
la Purísima, en Sant Boi.

Rodríguez Ibarra visitó Sant Boi acom-
pañado de los Consejeros de Industria

108
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y Energía, Eugenio Gómez y de Agri-
cultura y Comercio, Francisco Ama-
rillo.

El presidente extremeño llegó a las 9 de
la mañana al aeropuerto de El Prat y fue
recibido esa misma mañana en el Palau
de la Generalitat por el president Jordi
Pujol.

A la una del mediodía, Rodríguez Ibarra
inauguró junto al President de la Gene-
ralitat, Jordi Pujol y el alcalde de Sant
Boi, Xavier Vila, el Día de Extremadura
en Catalunya en la plaza de Catalunya
de Sant Boi donde se escucharon los
himnos de ambas comunidades.

Los dos presidentes autonómicos y el
alcalde de Sant Boi visitaron, a conti-
nuación, la Fira de la Purísima, una de
las ferias más entrañables, tradicionales
y ricas de Catalunya.

Por la tarde, Rodríguez Ibarra, Xavier
Vila y el presidente de la Unión Extre-
meña, Manuel Guerrero, inauguraron
una Oficina de información y relaciones
con la emigración que la Junta de
Extremadura puso al servicio de todos
en los locales de la Unión Extremeña.

La visita del presidente extremeño se
cerró con un festival de música y danza. 

Una jornada inolvidable para todos los
extremeños y extremeñas y para la
Unión, principal artífice de esta jornada
y de la presencia del presidente autonó-
mico en Sant Boi de Llobregat.

Un día histórico que determina fidedig-
namente la influencia e importancia de
la Unión en el mundo extremeño y de
la atención que recibía por parte de las
instituciones autonómicas, tanto extre-
meña como catalana.

En definitiva, la Unión se asienta defini-
tivamente como un referente de entidad
extremeña fuera de su comunidad y un
fiel ejemplo de integración en su nueva
tierra.

La presencia de estos dos representantes
de Catalunya y Extremadura presentes
en Sant Boi es un símbolo perfecto del
éxito que logra el grupo de hombres y
mujeres de la Unión Extremeña.
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La segunda mitad de la década de los 80
se inicia con otra propuesta ambiciosa
que, seguramente, llegó fortalecida por
los buenos resultados del año anterior
para la entidad.

Reforzada por un acto tan significativo
como el vivido con el presidente Rodrí-
guez Ibarra, la Unión encaró la organiza-
ción de un viaje en la semana santa del
año 1985 a Azuaga, la localidad nativa
de muchos de los extremeños y extreme-
ñas de Sant Boi. De hecho, la mayor
parte de los socios de la entidad era
oriunda de esta bella ciudad extremeña.

El viaje a Azuaga fue un éxito rotundo,
tanto de organización como de participa-
ción. La Unión consiguió llenar 7 auto-
cares, lo que haciendo una estimación
aproximada nos permite afirmar que más
de 300 personas hicieron este viaje.

Muchos vecinos y vecinas de Azuaga vol-
vieron por unos días a su tierra, así como
muchos hijos e hijas ya catalanes pudie-
ron conocer el pueblo de origen de sus
progenitores.

El viaje se inició el viernes 4 de abril con
la salida en autocar hacia Azuaga. La co-
mitiva llegó a la ciudad extremeña hacia
las 11 de la mañana del día siguiente,
concretamente a la plaza del Cristo de
Azuaga, donde fue recibida por las prin-
cipales autoridades de este municipio.

Capítulo 14
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El mismo viernes 5 se celebró un partido
de fútbol entre el C.D. Azuaga y la
Unión Extremeña Chamizo. A las 20 h
los visitantes pudieron ver las procesio-
nes de semana santa.

Al día siguiente, el grupo de teatro de la
Unión Extremeña representó “La Cigüe-
ña dijo sí”, así como el grupo de poesía y
el grupo de música y danza que ofreció
buenas jotas extremeñas.

El domingo 7 de abril se celebró la pas-
cua de los hornazos, concentrándose en
el bar “El Loro”.

A las 12 de la noche del domingo, los
más de 300 visitantes emprendieron el
regreso. Tras 14 horas de viaje, esta ex-
cursión histórica ya estaba de nuevo en
Sant Boi.

El éxito de este viaje de Semana Santa a
Azuaga refleja el gran dominio que los
miembros de la Extremeña tenían para
organizar actos multitudinarios.

De hecho estaban acostumbrados ya que
cada vez se hacían más propuestas e inicia-
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tivas que movilizaban a muchas personas.
Por ejemplo, muy trabajoso resultaba mon-
tar la caseta en la Purísima o en la Festa Ma-
jor pero se hacia con rapidez y efectividad.

Otro aspecto que caracteriza los años 80 y
también 90 de la Unión Extremeña es la
gran afluencia de personas en las matan-
zas del cerdo que se celebraba cada año.

Esta matanza consistía en una jornada al
aire libre, donde todo el mundo compar-
tía buena comida y bebida extremeña y
se vivía un ambiente especialmente festi-
vo y agradable.
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Las matanzas se han hecho célebres en la
vida cotidiana de Unión Extremeña hasta
nuestros días y se han celebrado en las
últimas dos décadas con mucha partici-
pación y convirtiéndose en una cita obli-
gada para todos.

La Extremeña, pues, vive su época de máxi-
mo esplendor, con la organización de actos
institucionales (como la visita de Rodríguez
Ibarra) y populares (como las matanzas o el
viaje a Azuaga), además de participar en las
fiestas de Sant Boi de forma activa.

121 122

123

121, 122 y 123
Tres imágenes de las tra-
dicionales y multitudina-
rias matanzas



133

Tiene tanta vitalidad la entidad que
nacen, incluso, nuevos servicios. En
1985, se crea un Esplai para que los hijos
e hijas de los extremeños y extremeñas
puedan divertirse y disfrutar de un espa-
cio lúdico y educativo.

El Esplai fue creado por un grupo de
jóvenes entre los que estaban Rafael
Dominguez, Francisco Gutierrez
Marchena, Mari Ángeles Solís, Javier
Gallego, Conchi Blázquez, Pili Lozano,
Montse Perea o Arcadio Marín.

Un esplai desarrollado con ilusión, entre-
ga y cariño a los más pequeños que fun-
cionó durante cuatro años y que ofreció
alegría y formación a los hijos de los
socios y socias de la entidad.

También muy destacado en esta déca-
da y en la siguiente, con la que com-
parte muchos elementos comunes, es
el trabajo del grupo de teatro y de
danza, cada vez más prestigiosos y que
ofrecen actuaciones de muchísima
calidad.

La Unión Extremeña cada vez recibía
más reconocimientos y apoyo y la enti-
dad decidió agradecerlo también.

Aunque ya había hecho dos presidentes
de honor, a Antonio Murillo Berjano en
1975 y a Antonio Esquivel Vizuete en
1984, la Unión decidió crear en 1986 un
premio que le sirviera para agradecer el
trabajo y la generosidad de personas e
instituciones respecto a la Unión Extre-
meña.

Este premio es, hoy, prestigioso.

Nos referimos al Premio Buena Gente,
cuya propia denominación no puede ser
más clara, que reconoce los méritos de
aquellos que han echado una mano a la
Unión Extremeña en algún momento de
su historia.

La primera edición de los premios reca-
yó en los alcaldes de Sant Boi de Llobre-
gat y de Azuaga, Xavier Vila y Victoria-
no Prieto.

El premio se entregó a los dos ediles mu-
nicipales el 10 de mayo de 1986 en el
transcurso de una cena en los locales de
la Unión Extremeña.

Manuel Guerrero, presidente de la Unión
Extremeña, expresó en el acto que el
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El alcalde de Azuaga, Victoriano Prieto,
acudió a la entrega de premios desde su
pueblo.

Durante el acto, se pudieron escuchar los
himnos de Catalunya y Extremadura,
además de cánticos de la región.

Entre las declaraciones recogidas para
este acto, destacan unas que señalan de
que la población de Azuaga se duplica
cuando llega el verano, ya que los azua-
gueños de Sant Boi se van a su pueblo a
pasar las vacaciones.

premio agradecía a ambos ediles “la
labor de acercamiento y hermanamiento
que han desarrollado entre los dos pue-
blos”.

Según reza en un artículo de la época
que narra la entrega de premios, más de
la mitad del pueblo extremeño de Azu-
aga se había trasladado a Sant Boi.

Esta revista señala que este municipio de
Badajoz tenía en la década de los 50
unos 20.000 habitantes, reduciéndose a
la mitad en los 80.
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La relación entre los dos pueblos era
tan estrecha, como demostró este acto,
que incluso, se explica que el Ayunta-
miento de Azuaga se dirigía al Ayunta-
miento de Sant Boi con ofertas de tra-
bajo para que algunos de sus ciudada-
nos volvieran.

Estas ofertas rara vez eran ocupadas, lo
que demuestra, en palabras del alcalde
de Sant Boi, que “los extremeños afinca-
dos en Sant Boi han echado raíces en
Catalunya”.

Los más antiguos de la Unión, señalan
que Victoriano Prieto, el alcalde de
Azuaga, era tan conocido por los veci-
nos de su pueblo como por los de Sant
Boi gracias a los lazos intensos que se
habían generado entre ambos munici-
pios.

La Unión Extremeña estrenó, así, sus
premios “Buena Gente” galardonando
a los alcaldes de dos ciudades que
siempre estarán ligadas: Azuaga y Sant
Boi.
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En 1987 el distinguido con el premio fue
Miguel Durán, el que fuera presidente de
la Organización de Nacional de Ciegos y
que era natural de Azuaga.

En un acto muy emotivo celebrado el 12 de
noviembre de 1987, el presidente Manuel
Guerrero entregó este premio a una persona
entrañable y que siempre había demostrado
su afecto por su tierra extremeña natal.

Los últimos años de la década de los 80
siguieron la línea de los anteriores, con

La entidad sigue en continuo desarrollo y
vive años intensos y felices, organizando
actividades durante todo el año como ex-
cursiones, exposiciones, charlas, presenta-
ciones de libros (en 1986 Francisco Candel
presentó su última obra), disfrutando de
las fiestas locales y el carnaval e, incluso,
con su propio equipo de fútbol femenino.

Al año siguiente, la Unión Extremeña
entregó su segundo premio “Buena Gen-
te”, un galardón que sólo ha entregado
en 6 ocasiones.
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múltiples actividades y propuestas, el tra-
bajo de los talleres y secciones y la am-
pliación del número de socios.

En 1989, la Unión celebró su 30 aniver-
sario con un programa parecido al del 25
aniversario.

Las actividades se iniciaron el 1 de di-
ciembre con el fallo del 12 concurso
Nacional de Fotografía, cada día más
asentado y con mayor participación de
todo el territorio nacional.

Al día siguiente se vivió en el salón de
actos una charla coloquio sobre la fun-
ción de la Unión Extremeña en la vida
socio-cultural de Sant Boi. Intervinieron
Juan Sánchez, Francisco Torres, Jaume
Rabasa y Manuel Guerrero bajo la mode-
ración del periodista Santi Torres.

La celebración del 30 aniversario, para el
que se creó un logotipo identificativo,
también incluyó una exposición colecti-
va de pintores extremeños contemporá-
neos y la celebración de partidos de fut-
bol femenino, amateur, juvenil e infantil.

Entre las actividades, destacó la visita del
director de Televisión Española en Extre-
madura, Amador Riera, que dió una
charla sobre este medio de comunicación
en su comunidad.
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Otro acto importante fue la conferencia
sobre el “Órgano legislativo en las comu-
nidades autónomas” que ofreció el jue-
ves 7 de diciembre Antonio Vázquez,
presidente de la Asamblea de Extrema-
dura.

Una cena de clausura puso el punto y
final a los actos de celebración del 30
aniversario de la Unión Extremeña, que
se mostraba por entonces más fuerte que
nunca.
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Dentro de la Unión Extremeña han exis-
tido y existen muchas secciones casi mí-
ticas, bien organizadas y que han expan-
dido el sentir y el arte extremeño duran-
te su historia.

Podemos referirnos al equipo de fútbol,
creado casi en la génesis de la entidad,
del grupo de teatro que será gran prota-
gonista de esta década de los 90, o el
grupo de música y danza que ha actuado
en múltiples lugares y ha transmitido el
baile y la música de su tierra natal.

En 1990 se crea otra sección que, con el
paso de los años, también ha adquirido
esa condición de sección casi legendaria.

El sábado 2 de junio de 1990 nace el
“Club Taurino de la Unión Extremeña de
Sant Boi”. Al acto, acudieron importan-
tes personalidades del mundo de los to-
ros de la comarca y de Catalunya, así co-
mo el Regidor de Deportes del Ayunta-
miento de Sant Boi, Francisco Cuevas.

El realizador del programa Tendido 5 de
Radio Sant Boi, conocido como “Juane-
le”, intervino en el acto y destacó la im-
portancia de que Sant Boi contara con
un club taurino de cierta magnitud.

La inauguración, con gran asistencia de
público, consistió en una pequeña bece-
rrada a la que fueron invitados todos los
aficionados de Sant Boi.

Capítulo 15
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Según recoge la revista Nas de Barraca de
Sant Boi en su edición de junio de 1990,
un ex torero de la localidad, un tal Anto-
nio Valencia, hizo unas declaraciones en
el transcurso del acto en las que hacia
referencia al pasado tauromáquico de la
localidad.

Según Valencia, “Sant Boi tuvo no hace
muchos años una enorme afición a los
toros, cuando donde está situada ahora
la Plaça de Camps Blancs (Cinco Rosas)
se instaló una Plaza de Toros en la que se
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celebraron las mejores novilladas de la
comarca y de la que yo fui presidente.
Eran días inolvidables”.

Una declaración curiosa, como mínimo.

La vida de la Extremeña tuvo un brillan-
te ritmo durante toda la década de los
años 90, con muchas propuestas, gran
número de socios y una vitalidad única.

La Extremeña se modernizaba, cada año
más, mejorando su vinculación con Sant

Antonio Esquivel Vizuete, Manuel Mejías
Manchón y Emilio Murillo Alfaro. Tres
hombres que trabajaron incansablemen-
te por el desarrollo de la Extremeña
desde su fundación.

El 2 de marzo de 1991, se volvió a con-
decorar a una personalidad con el pre-
mio “Buena Gente”.

En su tercera edición, el galardonado fue
el ex presidente de la entidad, Julio Do-
mínguez Merino, persona fundamental

139
Entrega de insignias de
oro a Antonio Esquivel,
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Boi, con instituciones y organismos y ali-
mentando los deseos de integración y de
mejora de todos.

Entre lo más destacado de esta década
está el gran número de distinciones y
reconocimientos que hizo. La Unión
Extremeña ya era una entidad adulta y
recordaba a sus miembros más queridos.

Así, el 17 de noviembre de 1990 entregó
sus insignias de oro a tres personas muy
queridas de la Unión Extremeña:
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el cargo y fue elegido presidente de la
Federación de Asociaciones Extremeñas
de Catalunya.

En su lugar, fue elegida como presidenta
la primera mujer de la historia de la
Unión Extremeña de Sant Boi en ocupar
este privilegio.

Etelvina Partido García asumió la direc-
ción de la Unión Extremeña y permane-
ció en el cargo durante el segundo perio-
do más largo de la historia de la entidad,

José Parra Guerrero y a Enrique Calderón
Santos.

La Unión seguía trabajando y viviendo
una época tranquila y con múltiples sa-
tisfacciones.

Al año siguiente, en 1992, se produce otro
cambio significativo de la entidad, lo que
comportó un hecho también histórico.

El presidente, Manuel Guerrero, tras
nueve años al frente de la entidad, dejó

en el mantenimiento de la entidad tras
la crisis que experimentó, y con grave-
dad, a finales de los años 70.

Julio Domínguez fue el primer presidente
de la entidad que recibía este premio cre-
ado en 1986. Domínguez volvería a su
tierra natal a Azuaga, donde ha sido al-
calde de la localidad hasta el año 2007.

Ese mismo año 1991, la Unión Extreme-
ña hizo otro reconocimiento. En concre-
to, entregó dos nuevas insignias de oro a
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tan sólo superada por los 13 años en el
cargo de Antonio Murillo Berjano (1961-
1974). En concreto, la presidenta manejó
las riendas de la asociación hasta el año
2004.

Al año siguiente, en 1993, el presidente
saliente, Manuel Guerrero, fue galardo-
nado por la entidad con otro premio
“Buena Gente”.

El galardón fue entregado el 16 de octu-
bre de 1993 en un acto de reconocimien-

to de su trabajo como presidente, que
permitió la consolidación definitiva de la
entidad y su primer paso en su moderni-
zación definitiva.

Una modernización que fue evidente en
el mandato de Etelvina Partido, quien
llevó a la Unión Extremeña a unos nive-
les de incisión social muy destacados.

La década de los 90 fue la década de la
ratificación del prestigio externo de la
entidad, recibiendo el reconocimiento

141 142

140
Entrega del premio Bue-
na Gente a Julio Domín-
guez
141 y 142
La presidenta entrega
el premio Buena Gente
a su predecesor en el
cargo



más sincero de instituciones como la
Junta de Extremadura, la Generalitat de
Catalunya o el Ayuntamiento de Sant
Boi, además de organizaciones de emi-
grantes extremeños, del resto de entida-
des de Sant Boi que valoraban su impli-
cación en el municipio y de asociaciones
de todo el país y, específicamente, de
organismos extremeños.

Pero también incrementó el prestigio de
sus secciones y actividades habituales:
especialmente destacado en esta década

143 144
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143, 144, 145 y 146
Diversas instantáneas del
grupo de teatro
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y hasta la actualidad es el grupo de tea-
tro que ha ofrecido grandes obras y
actuaciones, manifestando su extraordi-
nario sentido escénico y su atrevimiento
en el momento de afrontar grandes
obras.

El grupo de teatro ha actuado en mu-
chos pueblos y lugares y ha demostrado
su calidad interpretativa. Especialmente
brillantes fueron sus funciones de
“Yerma” en 1994 y 1995, un homenaje a
Federico García Lorca en 1998 o intepre-

tando “La Copla” en 1997. En la más ra-
biosa actualidad, el grupo de teatro parti-
cipó en los actos del 50 aniversario re-
presentando las diferentes etapas y épo-
cas de la historia de la Unión Extremeña
(2009).

También aumentó su prestigio el Grupo
de Danzas de la Unión, convirtiéndose
en un representante fundamental de la
asociación. Un grupo con personas de
todas las edades que ha ido aumentando
y afrontando retos mayores.

147
El homenaje a Federico
García Lorca del grupo
teatral de la entidad

147
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Este grupo de danzas, por ejemplo, lide-
ró, el acto en el que la Federación de
Asociaciones Extremeñas de Catalunya
alcanzó el Premio Guinness de Baile
Folclórico en la plaza de la Agricultura de
Sant Boi ante más de 1000 personas. En
concreto, se bailó a la par la danza del
candil.

El grupo de danza ha participado, en
innumerables ocasiones, en certáme-
nes de baile por toda Catalunya y
también en Extremadura y se ha con-

148, 149 y 150
El grupo de danzas, otro
símbolo de la entidad
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solidado como una sección fundamen-
tal en la Unión Extremeña de Sant
Boi.

Entre los actos puntuales de la primera
parte de la década de los 90, dejando a
un lado las propuestas habituales, desta-
caron más reconocimientos.

151 y 152
Las entidades extreme-
ñas lograron el récord
Guiness
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vecinos de Azuaga que vivían en Sant
Boi, el trabajo de la Unión Extreme-
ña, su fuerza y su empuje, fueron
determinantes para que los lazos
entre los dos municipios fueran ya
oficiales.

El 30 de septiembre de 1996, el Pleno
municipal de Sant Boi de Llobregat
aprobó por unanimidad una propuesta
en la que se decide iniciar el proceso de
hermanamiento entre la localidad y
Azuaga.

En 1994, Cándido Roca Prieto y Ricardo
Villar Gutiérrez recibieron, el 9 de octu-
bre, sus insignias de oro. Al año siguien-
te, el 8 de octubre de 1995, la Unión
concedió otra insignia a Francisco Torres.

En 1996, la Unión Extremeña vivió un
momento también especial cuando se pro-
dujo el Hermanamiento entre los munici-
pios de Sant Boi de Llobregat y Azuaga.

Pese a tratarse de una decisión insti-
tucional derivada del gran número de

153 y 154
Entregas de insignias de
oro a Cándido Roca y
Ricardo Villar
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En concreto, se apunta como principal
motivo los vínculos existentes entre las
dos localidades por la importante presen-
cia de personas nacidas en Azuaga que
residen en Sant Boi.

La moción destaca la influencia de estos
ciudadanos y ciudadanas en la vida sant-
boiana canalizada, y transcribimos literal-
mente, “mediante la Unión Extremeña”.

En la revista municipal “Viure Sant Boi”
de octubre de 1996 el alcalde socialista
Francesc Xavier Vila i Blanche, que aban-
donaría su cargo en 1997, escribe lo si-
guiente en referencia a la Unión Extre-
meña y a los extremeños y extremeñas
de Sant Boi con motivo de la decisión
del hermanamiento: “Han estat i són,
pont d’enllaç amb una altra terra, llen-
gua i costums; vehicle d’acolliment; es-
pai d’integració; motor de dinamització
cultural i social, i peça cabdal de la nos-
tra estructuració com a ciutat que s’esfor-
ça per construir un present i un futur
més satisfactori per a tothom”.(*)

Los trámites de esta unión se iniciaron
ese mismo año y culminaron en el año
2001 con el hermanamiento definitivo
entre Sant Boi y Azuaga que sellaron, en
dos actos oficiales (en el Ayuntamiento
de Azuaga el 21 de abril y en el de Sant
Boi el 9 de junio) los dos alcaldes, Mont-
serrat Gibert y Julio Domínguez (ex pre-
sidente de la Unión Extremeña).

En esos momentos, en el año 2001, se
contabilizaban 1.600 personas de Azuaga
que residían en Sant Boi.

Este hermanamiento, no obstante, no
sería el primero de Sant Boi con un pue-
blo de Extremadura ya que el 17 de
mayo de 1997, la ciudad se hermanó ofi-
cialmente con otro municipio del que
vinieron muchas personas, Peraleda del
Zaucejo, de la provincia de Badajoz.

155
La revista municipal de
Sant Boi que recoge el
hermanamiento con
Azuaga

(*) ”Han sido y son,
puente de enlace
con otra tierra, len-
gua y costumbres;
vehículo de acogida;
espacio de integra-
ción; motor de dina-
mización cultural y
social, y pieza funda-
mental de nuestra
estructuración como
ciudad que se esfuer-
za por conseguir un
presente y un futuro
más satisfactorio
para todos”.
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Entre ellas, destacó por encima de las
demás, una magnífica exposición con
documentación escrita y gráfica sobre los
cuarenta años de historia de esta emble-
mática entidad y un acto en la carpa de
la Festa Major con la presencia de las
principales autoridades locales.

Pero hubo dos actos por los que será

En 1999, la Unión Extremeña de Sant
Boi celebró su 40 aniversario. Como en
celebraciones anteriores, la entidad orga-
nizó un conjunto de actividades para
conmemorar esta importante efeméride.

Se desarrollaron durante el año múltiples
actuaciones y propuestas, lúdicas, cultu-
rales, de recuerdo y de homenaje.
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recordada la celebración de los 40 años
de la Unión Extremeña. Dos homenajes
importantes que se desarrollaron durante
el mismo día.

El 20 de mayo de 1999, el Ayuntamien-
to de Sant Boi rindió homenaje a la
Unión Extremeña con un acto en la
sala de plenos del consistorio munici-
pal que se enmarcaba dentro de la
Festa Major.

La alcaldesa de Sant Boi, Montserrat Gi-
bert, entregó a la presidenta de la Unión
Extremeña, Etelvina Partido, un recono-
cimiento institucional por la labor des-
arrollada por la Unión Extremeña duran-
te esas cuatro décadas.

El Ayuntamiento reconocía, así, de forma
oficial y pública la gran labor de integra-
ción y la intensa vida social y cultural de
la entidad.

Por la noche, la Unión puso el broche de
oro a la celebración de su 40 aniversario
entregando el Premio “Buena Gente” al
presidente de la Junta de Extremadura,
Juan Carlos Rodríguez Ibarra, quien vol-
vía a la ciudad 15 años después de su pri-
mera visita.

El presidente extremeño recogió oficial-
mente su premio de manos de la presi-

156
El chiringuito de la
Purísima de la Unión,
uno de los más anima-
dos
157
La alcaldesa, la presiden-
ta de la Unión y el
Presidente de la Junta de
Extremadura en su
segunda visita a Sant Boi
158
Acto de entrega del
Premio Buena Gente a
Rodríguez Ibarra
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denta en el transcurso de una cena mul-
titudinaria en Can Massallera.

En la revista municipal “Viure Sant Boi”,
la presidenta de la Unión Extremeña,
Etelvina Partido comenta que “la asam-
blea de socios de la Unión Extremeña
propuso conceder el premio al presidente
por su larga trayectoria de trabajo por los
extremeños, tanto por los que viven allí
como por quienes estamos por uno u
otro motivo fuera de nuestra tierra”. 

La presidenta señala, además, que coin-
cidiendo con el aniversario “se conside-
ró oportuno que, en una efeméride tan
importante para nuestra entidad, el pre-
mio recayera en una personalidad rele-
vante”.

En el transcurso de la cena, el presidente
de la Junta de Extremadura expresó su
agradecimiento a la Unión por el premio
y destacó el gran trabajo de la entidad
por la tierra extremeña y por el acogi-
miento de todos aquellos que, en un
momento u otro, tuvieron que abando-
nar su tierra de origen sin renunciar a
sus raíces.

Con este premio, la Unión puso punto y
final a una década de prestigio y moder-
nización que siguió aumentado en los
años 2000. Y no lo pudo hacer de mejor

forma, galardonados por su ciudad de
acogida y premiando al máximo repre-
sentante de su tierra.
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Los 9 años transitados de la década del
2000 han significado un desarrollo soste-
nido para la Unión Extremeña hasta lle-
gar a su deseado 50 aniversario.

La entidad ha seguido desarrollando sus
actividades habituales con gran afluencia
de público como las matanzas, las migas,
comidas populares, la participación con
una carpa en la Purísima, sus actividades
en la Festa Major, así como las excursio-
nes, exposiciones y concursos.

Además, sus diversas secciones han se-
guido representando a la entidad de for-
ma inmejorable, tanto el grupo de teatro
como el de danza o el club taurino.

Se puede ver a la Extremeña en todos los
actos, sean festivos o de reflexión y su
alegría y vitalidad está presente en todo
lo que representa el sentir cultural y so-
cial de Sant Boi.

La Extremeña participa en los Carnava-
les, en la Cabalgata de Reyes, en los de-
bates políticos, en los actos instituciona-
les… En todo aquello que sea importan-
te para Sant Boi y para sus socios y so-
cias.

La Unión Extremeña ha seguido mejo-
rando y desarrollándose, aumentando su
prestigio social y proponiendo múltiples
actuaciones a sus socios.

Capítulo 16
La Unión Extremeña
hasta hoy
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160
Carroza de Reyes de la
Unión Extremeña
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Detalle de la carroza, un
gran trabajo de sus
socios y socias
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En esta década se ha producido tam-
bién un cambio en la presidencia que,
desde el año 2004, ostenta Paco Vera,
rodeado de un buen grupo humano
que siguen trabajando por la Extre-
meña.

Ese mismo año 2004, la entidad celebró
su 45 aniversario con un conjunto de
actividades.

Entre los actos conmemorativos destacó
el Encuentro Generacional de Extreme-

162
En el Carnaval
163
Haciendo una paella
popular por la Festa
Major
164
De bañistas de princi-
pios del siglo XX
165
Jornada de hermandad
de la Unión

166
El nuevo presidente:
Paco Vera (a la derecha
de la foto)
167, 168 y 169
La Unión celebró el 45
aniversario con diversos
actos
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ños y Extremeñas de Sant Boi, celebrado
el 5 de diciembre, dentro de la progra-
mación de la Fira de la Purísima.

Al acto, que se llevó a cabo en una carpa
de la Feria, asistió la alcaldesa de Sant
Boi y diversos concejales, además de Ma-
nuel Guerrero, antiguo presidente y que
ostentaba el cargo de Presidente de la
Federación de Asociaciones Extremeñas
de Catalunya.

A la celebración, también asistieron va-
rios ex presidentes de la Unión Extreme-
ña, concejales de Granja de Torrehermo-
sa y Peraleda del Zaucejo, además de más
de un millar de personas.

En este acto, y como dato curioso y elo-
giable, la Unión entregó un premio en

170 171
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170 y 171
Más imágenes del 45
aniversario de la entidad
172
Placa en homenaje a
todas las mujeres de la
historia de la Unión
entregada en el 45 ani-
versario



161

reconocimiento a todas las mujeres que
han “aportado su trabajo, dedicación y
cariño” a la entidad en sus 45 años de
vida.

La trayectoria de la Unión Extremeña ha
ido “in crescendo” en la segunda mitad
de la década de 2000, implicándose aún
más y produciéndose una mejora de la
calidad de sus actuaciones.

En cuanto a reconocimientos, la Unión
tan sólo ha entregado un premio “Buena
Gente”. Lo hizo en el año 2008 a Caja
Badajoz.

Concretamente, el 22 de noviembre de
2008, el presidente de Caja Badajoz, José
Manuel Sánchez recogió de manos del
presidente de la Unión Extremeña,

Francisco Vera, este premio en su sexta
edición. El anterior lo recibió Juan Carlos
Rodríguez Ibarra, como hemos explicado,
en 1999.

La entrega tuvo lugar durante el trans-
curso de una cena a la que también asis-
tió el alcalde de Sant Boi, Jaume Bosch,
quién resaltó la labor tanto de la enti-
dad premiada como de la Unión Extre-
meña.

Hasta la fecha, es el último premio “Bue-
na Gente” que ha entregado la Unión
como “reconocimiento a la labor y el tra-
bajo de personas o entidades que de ma-
nera excepcional dedican sus esfuerzos al
fortalecimiento de Extremadura a través
de su cultura, el arte, la promoción eco-
nómica, la relación institucional, y en
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173 y 174
Entrega del Premio
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175
El Presidente Paco Vera
presentando los actos de
conmemoración del 50
aniversario de la Unión
Extremeña
176 y 177
El grupo de teatro esce-
nificó la historia de la
Unión en la presenta-
ción
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cualquier aspecto que contribuya a su
difusión en el ámbito turístico, creativo,
industrial, político, etc”.

Esta segunda mitad de la década, que
llega hasta el presente 2009, ha venido
también marcada por la extraordinaria
efeméride del 50 aniversario.

Para ello, la Unión Extremeña ha trabaja-
do incansablemente para lograr una cele-
bración de gran calidad y digna de tan
importante cifra.
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La celebración del 50 aniversario de la
Unión Extremeña de Sant Boi fue presen-
tada oficialmente el 31 enero de 2009 en
Can Massallera.

La programación, la más ambiciosa de to-
das las celebraciones de aniversario de la
entidad, fue presentada por su presidente,
Paco Vera, y su junta directiva quien pro-
gramó actividades durante todo el año.
En la primera mitad del año, destacó la
entrega de un nuevo galardón creado
para el 50 aniversario.

178
Logotipo del 50 aniver-
sario de la Unión Extre-
meña
179
El alcalde de Sant Boi,
Jaume Bosch, ofreció un
discurso en el que felici-
tó a la entidad
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y en agradecimiento a Sant Boi por la
acogida de todos los emigrantes extre-
meños.

Una cena de gran valor institucional y
que marcó el punto de salida de una ce-
lebración del 50 aniversario en la que
Unión puso todo su empeño.

El sábado 14 de febrero en el transcur-
so de una cena en el Hotel “El Castell”
de la localidad, la Unión entregó la
hasta ahora inédita medalla de oro de
la entidad al alcalde de Sant Boi de
Llobregat, Jaume Bosch, en reconoci-
miento por el apoyo dado por el
Ayuntamiento de Sant Boi a la entidad

180
Diversas autoridades y
amigos asistieron al acto
181
Paco Vera entregando
un obsequio al alcalde
de Sant Boi
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Para la ocasión, se creó un logotipo iden-
tificativo y se multiplicaron las activida-
des como la exposición retrospectiva “50
años dejando huella”, debates y actos
lúdicos y encuentros generacionales.

A nivel de reconocimientos en este 50
aniversario, la Unión tiene previsto, en
su programa de actos, una nueva entrega
del premio “Buena Gente” que recaerá
en la figura del actual Presidente de la
Junta de Extremadura, Guillermo Fer-
nández Vara.

182 y 183
El actual alcalde recibió
la Medalla de Oro de la
entidad
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extraordinario de hombres y mujeres que
han luchado durante medio siglo para
que el sentimiento extremeño siga vivo
en su ciudad, ese Sant Boi acogedor por
el que también trabajan.

Sin duda, el corazón de la Extremeña
seguirá latiendo muchos años más.

Además, se galardonará a una personali-
dad con una nueva insignia de honor.

Pero eso será en invierno, coincidiendo
con la presentación de este libro.

La Unión Extremeña de Sant Boi celebra,
hoy, sus 50 años de vida siendo, en cada
latir, una entidad apasionante de Sant
Boi, símbolo viviente del amor a una tie-
rra, del respeto y sentimiento hacia el
nuevo hogar que los acoge y del sentir
sincero, humano y generoso de un grupo

184 y 185
Imágenes del acto de
entrega de la Medalla
de Oro a Jaume Bosch
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Los presidentes
de la Unión Extremeña
de Sant Boi



D. MANUEL CASTILLEJOS SALAZAR
Presidente de 1959 a 1960

Fue el presidente de la Junta Gestora que llevó a cabo la funda-
ción de la Hermandad Unión Extremeña de Sant Boi de Llobre-
gat.

El 16 de junio de 1959 fue elegido presidente de una junta for-
mada por los hombres que pusieron en pie la entidad con ilu-
sión y cariño hacia su tierra.

Durante su gestión, se encargó la imagen del Cristo del Humi-
lladero que fue portada en la primera procesión de Semana
Santa organizada por la Hermandad en 1960.

Fue presidente hasta la legalización definitiva de la entidad.

D. Manuel Castillejos falleció en el año 1976.
168
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D. JOSÉ BENÍTEZ HERRERA
Presidente de 1960 a 1961

Fue elegido presidente de la Hermandad Unión Extremeña en
la Primera Asamblea General de Socios cuando la entidad obtu-
vo su legalización definitiva.

José Benítez fue nombrado presidente en esta sesión celebrada
el 30 de abril de 1960 en el Salón Rosa del Ateneu Familiar.

Bajo su mandato, se inauguró el Altar del Cristo del Humilla-
dero en la Iglesia de Sant Boi de Llobregat y se impulsó aún
más la imágen del Cristo en las procesiones de Semana Santa.

Dejó la presidencia el 28 de enero de 1961 ya que los Estatutos
de la Hermandad marcaban el cambio de presidente los años
nones.

El que fuera primer presidente oficial de la Hermandad falleció
en el año 1962.
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D. ANTONIO MURILLO BERJANO
Presidente de 1961 a 1974

D. Antonio Murillo es uno de los presidentes más queridos y
recordados de la Unión Extremeña.

Fue presidente durante un periodo de 13 años en los que la en-
tidad vivió grandes transformaciones. Una etapa fundamental
en su desarrollo.

Tomó las riendas de la Unión cuando estaba iniciando su an-
dadura como entidad y la llevó a un desarrollo muy importan-
te que la situaría con garantías para encarar su futuro.

Fue una persona abierta y comprometida que lideró el cambio
generacional de la Unión Extremeña, dejando paso a la gente
joven y a las nuevas ideas.

Bajo su mandato, se multiplicaron las actividades y propuestas
de la entidad y se cambió de local de la calle Mayor a la calle
O’Donnell y de ahí a la calle Victoria.

Antonio Murillo Berjano dejó su cargo de presidente, por moti-
vos de salud, el 22 de junio de 1974.

Fue nombrado por sus compañeros Presidente de Honor y reci-
bió un cálido homenaje el 2 de febrero de 1975 en el transcur-
so de una cena.

Persona entrañable, admirada, querida, su ausencia marcó un
punto de tristeza en la Hermandad en el año 1974 pero su fi-
gura ha sobrevivido a los años como un extremeño que trabajó
por su entidad, supo adecuarse a los tiempos y quiso como
nadie a su tierra.
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D. ANTONIO ESQUIVEL VIZUETE
Presidente de 1974 a 1976

D. Antonio Esquivel Vizuete fue presidente de la Unión Extre-
meña durante 2 años.

Esquivel es uno de los presidentes más conocedores de la enti-
dad ya que fue uno de los principales fundadores y siempre ha
estado ligado a la Unión.

Durante su mandato, se solicita la celebración de una charla
sobre derechos humanos en la entidad y mantiene el cambio
de imagen y de ideas de la nueva Unión Extremeña, en la que
la huella joven está más presente que nunca.

Fue el presidente que solicitó al Ayuntamiento de Sant Boi que
se realizaran clases en català en las escuelas del municipio.

Dejó el cargo el 2 de marzo de 1976 al residir fuera de Sant Boi
y no poder atender convenientemente su cargo.
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D. JULIO DOMÍNGUEZ MERINO
Presidente de 1976 a 1983

Julio Domínguez es el primer presidente de la Unión Extreme-
ña que procede del grupo de gente joven que ingresó en la en-
tidad en 1969 para insuflarle nuevos brios e ideas.

Entró a formar parte de la junta a los 18 años y ocupó los car-
gos de Vicepresidente y Presidente.

Julio Domínguez superó, bajo su mandato, una de las etapas
más críticas de la entidad, con innumerables problemas, que
fueron resueltos gracias a su tenacidad y habilidad. 

Entre ellos, encaró graves problemas económicos e incluso el
desahucio de la entidad del local de la calle Victoria. 

Como presidente, consiguió remontar los problemas, trasladó
la entidad a la calle O’Donnell y, posteriormente, al local defi-
nitivo que perdura hasta la actualidad en la calle Jacint Verda-
guer.

Durante su mandato, se incrementó la línea reivindicativa de
la entidad y se cambió el nombre de la misma, eliminando
Hermandad y quedándose como Unión Extremeña de Sant
Boi.

En 1983, dejó su cargo para presentarse a la elecciones munici-
pales, donde resultó electo y ocupó la Regidoria de Hacienda
del Ayuntamiento de Sant Boi.

En 1987, fue elegido presidente de la FAEC, la Federación de
Asociaciones Extremeñas de Catalunya. Un año después, en
1988, la Junta de Extremadura lo eligió presidente del Consejo
de Comunidades Extremeñas y posteriormente es elegido alcal-
de de Azuaga. 

El 2 de marzo de 1991 sus compañeros le entregaron el premio
“Buena Gente” en reconocimiento a su labor.
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D. MANUEL GUERRERO MONTERRUBIO
Presidente de 1983 a 1992

Bajo la presidencia de Manuel Guerrero Monterrubio, la Unión
Extremeña se desarrolla de forma definitiva y vive años de
grandes alegrías y prestigio.

Manuel Guerrero, otro de los jóvenes que entró en la entidad
en 1969, marcó una línea comprometida al reivindicar de for-
ma firme el Estatuto de Extremadura y organizar actos con mo-
tivo de las elecciones municipales.

Persona muy activa, bajo su presidencia se recibe la visita del
Presidente de la Junta de Extremadura, Juan Carlos Rodriguez
Ibarra, y se inaugura una oficina para la información de emi-
grantes en la entidad. En estos actos, también participó el Pre-
sident de la Generalitat de Catalunya, Jordi Pujol.

La Unión Extremeña se transforma hacia el futuro bajo el man-
dato de Guerrero, con una intensa actividad social, cultural y
humana, incrementándose las propuestas lúdicas y de encuen-
tro pero también las de reflexión e información.

Durante su mandato, aumentan las exposiciones, charlas, en-
cuentros, actos de homenaje y la Unión crece de forma ince-
sante adquiriendo más prestigio en Sant Boi y fuera de él.

Guerrero dirigió la consolidación definitiva, tanto a nivel hu-
mano como ideológico, de la Unión Extremeña.

Dejó su cargo en 1992 y fue elegido Presidente de la Federa-
ción de Asociaciones Extremeñas de Catalunya.

Manuel Guerrero, que sigue vinculado de forma firme a la enti-
dad en la actualidad, fue condecorado con el Premio Buena
Gente de la Unión Extremeña en 1993.
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DÑA. ETELVINA PARTIDO GARCÍA
Presidenta de 1992 a 2004

La primera mujer que ostenta el cargo de presidenta de la
Unión Extremeña y hasta la fecha la única.

Etelvina Partido es la segunda persona que más tiempo ha ocu-
pado la presidencia de la entidad, en concreto, durante un pe-
riodo de 12 años que tan sólo superan los 13 de Antonio Mu-
rillo Berjano.

Durante su mandato, la Unión Extremeña afianza su prestigio
y sigue aumentando las actividades. Entre los hechos funda-
mentales de su mandato, destaca la entrega del Premio Buena
Gente al Presidente de la Junta de Extremadura, Juan Carlos
Rodríguez Ibarra, en 1999.

Ese mismo año, el Ayuntamiento de Sant Boi rinde homenaje
a la entidad con motivo de su 40 aniversario.

Etelvina Partido trabajó para el desarrollo de la entidad y con-
siguió buenos resultados en cuanto a la organización de activi-
dades y nuevas propuestas.

Dejó el cargo en el año 2004.
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D. FRANCISCO VERA GÓMEZ
Presidente desde el año 2004

Francisco Vera es otro de los jóvenes de la Unión Extremeña
que entró en la entidad a finales de los años 60 y participó de
forma activa en su transformación y revolución hacia ideas
más frescas y jóvenes.

Persona muy querida por todos los extremeños y extremeñas
de Sant Boi, es un presidente que ha seguido desarrollando y
afianzando las actividades populares, con gran afluencia de
público, y liderando la modernización de la Unión Extremeña
en el siglo XXI.

Francisco Vera será recordado siempre como el Presidente
del 50 aniversario de la entidad, efeméride en la que se han
desarrollado muchísimas propuestas que han servido a la
Unión para mejorar su prestigio y darse a conocer aún más.

Entre las múltiples actividades de celebración de los 50 años de
la Unión Extremeña, está la edición de este libro, además de la
entrega del Premio Buena Gente al actual Presidente de la Jun-
ta de Extremadura, Guillermo Fernández Vara. 

Vera entregó el primer premio Buena Gente de su estapa a Caja
Badajoz.

Usuario
Nuevo sello




